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La Masonería encarna una vía in ic iát ica,  por medio de la cual  aún es posible,  en un 
Occidente oscuro y enfermo, vincularse efect ivamente a la Tradic ión Unánime y Pr imordial .  
Se trata de un Arte en el  que se han acr isolado símbolos,  r i tos y mitos de orden cosmogónico 
que reyes, guerreros y hombres de of ic io han reconocido, desde t iempos inmemoria les, como 
soportes de real ización metaf ís ica.   
 
El  neóf i to in ic iado en los mister ios del  Ar te Real rec ibe una inf luencia espir i tual  que opera su 
regeneración psíquica, esto es, su renacimiento o toma de conciencia de sí,  como hombre 
verdadero. Este despertar  se corresponde simból icamente,  con un recorr ido desde un punto 
de una c i rcunferencia hasta su centro,  y también con una cuenta atrás que parte del  denar io y 
termina en la Unidad, pr incipio generador de la mult ip l ic idad implíc i ta en la década. Acabado 
el  v ia je por los pequeños mister ios comienza, s in solución de cont inuidad, e l  t ránsi to por los 
mister ios mayores, la ascensión por el  eje inmóvi l  en torno al  cual  gira la rueda del  devenir ,  o 
rayo que, atravesando el  Sol,  t raza la vía que devuelve el  ser  a l  seno del  No-Ser.   
 
 
Geometría,  número y cosmogonía 
 
 
El  profano que sol ic i ta ser admit ido en la Francmasonería de Ri to Escocés, Ant iguo y 
Aceptado, redacta un testamento f i losóf ico en la Cámara de Ref lexión, ante los tres pr inc ip ios 
alquímicos. Tres zonas de su cuerpo son desnudadas antes de ser conducido, pr ivado de la 
v ista,  hasta la puerta del  Templo.  Habiendo s ido introducido en la Logia,  cumple en el la tres 
v ia jes,  y recibe por f in la Luz al  tercer  golpe del  mal lete del  Venerable Maestro.   
El  ternar io preside el  in ic io de la edi f icación del  templo inter ior  del  f rancmasón al  igual  que la 
construcción del  Cosmos, del  cual  la Logia es una imagen perfecta.   
 
Las teogonías más elevadas consideran un ternar io pr inc ipal  const i tu ido por un pr inc ip io 
super ior  o Ser puro (en la tradic ión hindú, Ishvara o Apara-Brahma; en la tradic ión extremo-
or iental ,  e l  "Gran Extremo" o Tai-k i)  y la pr imera de las dual idades surgida de la polar ización 
de la Unidad (Purusha y Prakr i t i  en la tradic ión hindú; e l  Cielo,  Tien,  y la Tierra,  Ti ,  en la 
t radic ión extremo-or iental) .   
 
El  Ser o Uni-dad trascendente,  en el  seno del  cual  se hal lan indisolublemente unidas las dos 
polar idades del binar io pr inc ipal  anter iormente a toda di ferenciación, presupone otro 
pr incipio:  el  Brahma neutro y supremo (Para-Brahma )  del  hinduismo, el  Wu-ki  del  taoísmo, el  
No-Ser o Cero metafís ico del  que nada puede ser predicado y que contiene al  Ser que es su 
af i rmación.(1)   



Según la Cábala,  e l  Absoluto,  para mani festarse,  se concentra en un punto inf in i tamente 
luminoso, dejando las t in ieblas a su alrededor.  Ese punto luminoso es el  Ser en el  seno del  
No-Ser,  la Unidad que af i rma el  Cero y de la cual  emanan las mani festaciones indef in idas del  
Ser.(2)   
 
Así  como el  uno es el  símbolo ar i tmético de la Unidad, e l  punto s in dimensiones es la imagen 
geométr ica del  Ser.  Su determinación en el  seno del  No-Ser es análoga a la que una punta de 
un compás establece al  apoyarse en una hoja de papel.  Se produce la polar ización del  uno-
punto-Ser-Unidad en el  b inar io al  apoyar la segunda punta del  compás en la hoja.  Los dos 
puntos determinados sobre el  papel están vinculados entre sí  por medio del compás, y e l  
segmento recto que une ambos puntos es la proyección unid imensional  de dicho vínculo 
sobre el  plano geométr ico.  Ar i tmét icamente,  la polar ización de la Unidad se puede simbol izar 
como el  producto de dos números inversos entre sí :   
 
 
1 = n x 1/n  
 
 
s iendo n un número entero cualquiera. El  producto n x 1/n no es dist into de la Unidad; la 
dual idad aparece sólo al  considerar  separadamente los dos elementos complementar ios de 
dicho producto, indiviso en el  inter ior  de la Unidad. Otra imagen numérica equivalente es la 
obtención del  dos por la suma de la Unidad con su ref le jo,  que es el la misma:  
 
1 + 1 = 2  
 
 
Esta operación s imbol iza de una manera ní t ida la génesis del  b inar io por la Unidad, y muestra 
que no hay nada en la naturaleza de éste que sea dist into a la Unidad generatr iz .   
 
La consideración dist int iva de la Unidad y de la dual idad produce el  ternar io:   
 
 
2 + 1 = 3  
 
 
Geométr icamente,  e l  ternar io surge al  trazar arcos de c ircunferencia centrados en los dos 
polos del  binar io y cortarse entre sí ,  def iniendo un tercer punto o vért ice.  Si  la abertura del  
compás es igual a la dis tancia entre los extremos del  binar io,  se obt iene, a l  unir  los vér t ices 
dos a dos mediante segmentos rectos,  un tr iángulo equi látero que de nuevo evoca la no-
di ferencia entre la Unidad y sus producciones duales.   
 
 



La proporc ión áurea es una de las expresiones más s intét icas del  carácter  inter ior  del  
ternar io formado por la Unidad y e l  b inar io. Esta proporción, a la que en la ant igüedad gr iega 
se designaba con la vigésimo pr imera letra del  al fabeto  (  21 = 2 + 1 = 3 ) ,  se obt iene al  d iv idir  
un segmento en dos partes de manera que la longi tud de la parte menor sea a la de la mayor 
como ésta a la longitud tota l  del  segmento dado. Se dice que la parte menor es segmento 
áureo de la mayor y que la mayor lo es del  segmento in ic ia l .  La proporc ión áurea es la 
cant idad inconmensurable resul tante del  cociente entre la longi tud del  segmento dado y la de 
su segmento áureo. Esta úl t ima se determina geométr icamente dibujando un tr iángulo 
rectángulo que tenga por catetos el  segmento dado y su mitad,  y restando a la hipotenusa el  
cateto menor.   
 
La proporc ión áurea es la única proporción continua de tres términos (3)  que se puede 
construir  con sólo dos términos dist intos.  El  segmento y sus dos partes son " t res que son 
dos,  que son uno",  e l  símbolo de una di ferenciación entre la Unidad percibida como objeto y 
e l  perceptor  de dicho objeto contenidos ambos en el  reconocimiento ininterrumpido de una 
Unidad omnicomprensiva.   
 
Por otra parte,  dicha di ferenciación pref igura las dimensiones pr imera y segunda de la 
mani festación en el  seno de la Unidad, lo cual es ref le jado por la propiedad geométr ica de 
que s i  la longi tud del  segmento dado es la unidad de medida,  las medidas de sus partes en 
proporción áurea resul tan ser  una el  cuadrado de la otra (o recíprocamente, ésta la raíz de 
aquél la) .(4)   
 
 
La Unidad añadida al  ternar io produce el  cuaternar io. El  Tao te King dice:  "El  Tao dio a luz al  
Uno, e l  Uno dio a luz al  Dos,  el  Dos dio a luz al  Tres, e l  Tres dio a luz a las innumerables 
cosas" (5) ,  por  lo que, en palabras de René Guénon, "e l  cuatro, producido inmediatamente 
por e l  tres, equivale en c ier to modo a todo el  conjunto de los números,  y esto porque, desde 
que se t iene el  cuaternar io,  se t iene también,  por  la adic ión de los cuatro pr imeros números,  
e l  denar io, que representa un c ic lo numérico completo:  1 + 2 + 3 + 4 = 10, que es,  como lo 
hemos dicho ya en otras ocasiones, la fórmula numérica de la Tetraktys pi tagór ica".(6) 
 
El cuatro es el  símbolo de la Unidad que se mani f iesta;  es el  número que s igna la 
mani festación,  la cual se despl iega en un marco de referencia cuaternar io compuesto de un 
espacio tr id imensional y e l  t iempo (  3 + 1 = 4 ) ,  en el  que todos sus elementos se hal lan 
regidos por la ley de la tétrada: cuatro puntos cardinales, cuatro estaciones del  año, cuatro 
edades del  hombre.  
 
La representación geométr ica del  cuaternar io en su aspecto estát ico es el  cuadrado, y en su 
vert iente dinámica, la cruz. La complementar iedad de ambos símbolos queda patente al  
inscr ib ir  las f iguras en una c ircunferencia:  una y otra resul tan de unir  los cuatro vér t ices 
c ircunscr i tos mediante segmentos rectos de las dos maneras que es posib le hacer lo,  cada 
uno con su contiguo o bien cada uno con su opuesto. Los brazos de la cruz son como los 



radios de una rueda que, dándole r ig idez, af i rman su giro en torno a su eje.  Por contra,  los 
lados del  cuadrado son como l imaduras o planos de la rueda que det ienen su giro y la f i jan.  
El  t razado del  cuadrado se efectúa a part i r  de la cruz uniendo extremos cont iguos de ésta.  La 
cruz se construye en el  inter ior  de la c i rcunferencia,  d ibujando un diámetro y su 
perpendicular .  El lo nos devuelve a la consideración de que todo parte de un Centro único, 
que el  cuaternar io mani f iesta.   
 
El  tetraedro es la f igura geométr ica que expresa el  cuaternar io en la tr id imensional idad. Su 
proyección vert ical  sobre el  p lano al  que pertenece su base es un t r iángulo equi látero cuyas 
t res al turas convergen en su centro,  ref le jo de la cúspide del  pol iedro.  El  punto af i rmado en el  
seno del  t r iángulo y la c ima del tetraedro son imágenes del  Verbo mani festado, por lo que se 
dice que el  cuatro es el  número de la Mani festación.   
 
En la Logia,  e l  punto c imero es el  o jo del  Del ta luminoso, o la iod del  Tetragrama div ino,  
s ímbolos ambos del  Gran Arqui tecto del  Universo a cuya glor ia t rabajan los masones.(7)   
 
El  cuaternar io también es revelado por la planta en forma de cuadrado largo del  Templo 
masónico y del  pavimento mosaico,  cuyas dimensiones son igualmente s igni f icat ivas ( largo 
doble o t r ip le que el  ancho; rectángulo de l i t ig ios de ancho 3 y largo 4;  largo y ancho en 
proporción áurea, etc.) .   
 
 
El  g iro de la cruz alrededor de su centro -engendrando la c ircunferencia que, en unión de su 
centro,  representa al  denario-  es la expresión geométr ica de la c irculación del  cuadrante que 
la Tetraktys pi tagór ica s imbol iza ar i tmét icamente (  1 + 2 + 3 + 4 = 10 ) .  La cruz resuelve 
exactamente el  problema inverso de la cuadratura del  c írculo,  div id iendo su área en cuatro 
partes iguales, lo que se puede expresar numér icamente permutando los términos de la 
anter ior  igualdad (  10 = 1 + 2 + 3 + 4 ) .(8)   
 
Para cuadrar e l  cí rculo con un cuadrado cuyo área sea igual  a la del  círculo dado se requiere 
la intervención del  quinar io:  se debe inscr ibir ,  en pr imer lugar,  un pentágono en el  c írculo;  
luego, un segundo pentágono cuyos vért ices sean los puntos medios de los arcos de 
c ircunferencia l imitados por vér t ices adyacentes del  pentágono pr imero; y por ú l t imo, otros 
dos pentágonos cuyos vért ices se hal lan por la bisección de los arcos acotados 
respect ivamente por un vért ice del  pr imer pentágono y el  vért ice más próximo del  segundo.  
 
Se obt iene así cuatro pentágonos cuyos veinte vér t ices, que podemos numerar 
correlat ivamente,  se distr ibuyen uni formemente a lo largo de la c ircunferencia.  Las rectas que 
pasan por cuatro pares de vért ices tales como el  segundo y el  quinto,  e l  sépt imo y e l  décimo, 
e l  decimosegundo y el  decimoquinto,  y el  dec imoséptimo y el  vigésimo del imi tan un cuadrado 
cuyo área es muy aproximadamente la del  círculo dado. (9)   
 
 



La suma de la Unidad y de su expansión cuaternar ia considerada como una real idad dist inta a 
aquél la produce el  quinar io (  4 + 1 = 5 ) .  Podemos decir  que el  c inco es el  s ímbolo de la 
Unidad reencontrada en la Producción numérica, ta l  como la encruci jada de las cuatro 
d irecciones cardinales revela e l  centro de la cruz y del  cuadrado del  cual  los brazos de 
aquél la son sus diagonales.  El  c inco hace que todo retorne nuevamente a su or igen,  igual  que 
al  cabo de las cuatro estaciones de un c ic lo,  la quinta es de nuevo la pr imera. En el  hombre, 
la quinta etapa de su vida, t ras sus cuatro edades, es un instante o punto en que se unen su 
muerte y su nacimiento,  el  "aquí y ahora donde t iempo y espacio se funden en la unidad 
perfecta del  eterno presente".(10)   
 
Ese punto, que se s i túa más al lá de la tr id imensional idad y de la temporal idad, se 
corresponde s imból icamente con el  lugar donde se encuentran las cuatro d irecciones 
cardinales, esto es, con el  centro de la cruz.  
 
El  c inco es el  número del  hombre, del  microcosmos y del  Compañero, grado de la in ic iac ión 
masónica al  que se despier ta contemplando la Estre l la Flamígera de c inco puntas tras c inco 
v ia jes de instrucción. En el  Ri to Escocés,  Ant iguo y Aceptado, e l  v ia je central  s imbol iza el  
t rabajo inter ior  apoyado en la medi tación de los símbolos propios de las s iete Artes Liberales,  
entre las que se cuentan la Geometr ía y la Ar i tmét ica.  La estrel la pentagonal  en cuyo centro 
resplandece la letra G o la iod hebrea se ref iere al  Gran Arquitecto del  Universo y también al  
"per fecto in ic iado que el  masón se esfuerza por ser".   
 
El  t razado geométr ico de la estre l la de c inco puntas se efectúa div id iendo una c ircunferencia 
en cinco partes iguales y uniendo sus div is iones o vért ices al ternadamente (e l  pr imero con el  
tercero,  el  tercero con el  quinto,  e l  quinto con el  segundo, etc.)  mediante segmentos rectos 
hasta cerrar  la l ínea pol igonal  que así  se descr ibe, lo que se logra al  cabo de dos 
c irculac iones completas.  Para determinar los c inco vért ices de la estre l la hay que trazar dos 
diámetros perpendiculares de la c ircunferencia dada, ta les como el  vert ical  y e l  hor izontal ,  y  
d ibujar  dos nuevas c ircunferencias inter iores tangentes entre sí y a la c ircunferencia in ic ial  
cuyos centros sean los puntos medios de los radios que componen uno de los dos diámetros 
trazados. Los radios de dichas c ircunferencias menores t ienen una longitud mitad de la del  
radio de la c ircunferencia in ic ia l .   
 
Supongamos que los centros de las c ircunferencias menores están al ineados sobre el  
d iámetro hor izontal  de la c ircunferencia mayor;  la recta que pasa por e l  extremo infer ior  del  
d iámetro vert ical  y el  centro de una cualquiera de las c ircunferencias menores corta a ésta en 
dos puntos.  Dibujando, con centro en el  extremo infer ior  del  d iámetro vert ical  de la 
c ircunferencia mayor,  arcos c irculares con radios  iguales a las distancias entre d icho extremo 
y uno y otro de los puntos de corte antes determinados sobre la c ircunferencia menor,  las 
cuatro intersecciones de dichos arcos con la c ircunferencia mayor resul tan ser vér t ices de la 
estre l la pentagonal.  El  quinto vért ice es el  extremo super ior  del  d iámetro vert ical  de la 
c ircunferencia in ic ialmente dada.(11)   
 



 
Esta construcción geométr ica, como todas las del  Ar te de las formas, es un soporte precioso 
para medi tar  sobre la construcción del  Cosmos a part i r  de la Unidad, cuyo estadio intermedio 
está representado por e l  c inco. La curvatura de las circunferencias inter iores es análoga a la 
de la l ínea s inuosa que div ide las mitades c lara y oscura del  y in-yang binar io.   
 
Asimismo, la suma de las longitudes de esas dos circunferencias es igual a la de la 
c ircunferencia pr imera, lo que es otra expresión s imból ica de la polar ización de la Unidad en 
la dual idad.  Por otra parte,  la proporción áurea,  relacionada con el  ternar io,  s igna la 
geometr ía de la estrel la de cinco puntas: están en proporc ión áurea las dis tancias entre dos 
vért ices al ternos y dos vér t ices contiguos, como también lo están la longitud de un brazo de 
la estre l la y la de un lado del  pol ígono invert ido que const i tuye su cuerpo. (12)   
 
La cruz de la que parte la construcción geométr ica descr i ta es la huel la del  cuaternar io en la 
estre l la pentagonal;  y s i  se trazan arcos tangentes a las c ircunferencias menores con centro 
en cada uno de los dos extremos del  diámetro vert ical  de la c i rcunferencia pr imera,  de modo 
que los círculos menores queden inscr i tos en una mandor la,  la d is tancia entre los vér t ices de 
dicha mandor la resulta ser e l  d iámetro de una c ircunferencia cuya longi tud es casi  idént ica al  
per ímetro de un cuadrado c ircunscr i to a la c ircunferencia in ic ial ,  produciéndose así la 
c irculac ión del  cuaternar io.   
 
La consideración del  conjunto de los seres individuales -s imbol izados por e l  número c inco- 
como algo aparentemente dist into de la Unidad que es su pr inc ip io y contenedor produce el  
senar io (  5 + 1 = 6 ) ,  e l  s ímbolo ar i tmét ico de la Creación y el  macrocosmos. La expresión 
geométr ica del  senar io está implíc i ta en la c ircunferencia,  la cual es div id ida en seis partes 
iguales por su radio.  El  seis def ine,  pues, el  módulo de la rueda del  devenir ,  e l  t recho 
s igni f icat ivo que recuerda, en el  ámbito de lo cont ingente, la permanente unión entre e l  
centro y los innumerables puntos de la c ircunferencia,  y también la unidad de medida del  
t iempo.(13) ,(14)  
 
Uniendo entre sí  de maneras diversas seis puntos uniformemente distr ibuidos sobre la 
c ircunferencia se construyen dist intas f iguraciones geométr icas del  senar io.  Trazando 
segmentos rectos entre pares de puntos contiguos obtenemos el  hexágono regular ,  cuyos 
lados son de longi tud igual  a la del  radio de la c ircunferencia en que se inscr ibe.  Si  además 
se unen tres vér t ices al ternos del  hexágono con su centro,  la f igura resul tante es la 
proyección del  símbolo tr id imensional  del  senar io,  el  cubo, sobre un plano perpendicular  a 
una de sus diagonales.   
 
Por otra parte,  s i  los vért ices distr ibuidos a lo largo de la c ircunferencia que se unen con 
t rozos de recta no son cont iguos s ino al ternos se obt iene la estre l la de seis puntas o de 
David,  o sel lo de Salomón, que revela al  senar io como la unión del  ternar io in mani festado y 
de su ref lejo invert ido, i lusor io y cambiante en el  p lano creacional (  3 + 3 = 6 ) ,  esto es, e l  
producto de la polar ización de la tr íada pr inc ipal  (  3 x 2 = 6 ) .   



 
 
El  cubo es la representación geométr ica de la Ciudad Perfecta, la Jerusalén Celeste,  y 
también de la Logia,  de la que se dice que t iene una longi tud de este a oeste,  una anchura de 
norte a sur,  una al tura hasta el  ceni t  y una profundidad hasta el  nadir .(15)   
 
También t iene forma de cubo la p iedra desbastada por e l  masón con las herramientas propias 
del  Ar te Real ,  la cual,  por  e l  parale l ismo y la rect i tud de sus caras,  perpendiculares a las seis 
d irecciones del  espacio,  es út i l  para la construcción del  templo inter ior :  " . . .  s in duda, s iempre 
representa el  cubo el  Ideal de la perfección humana, en cuanto se presente con absoluta 
igualdad, rect i tud y parale l ismo tetragonal en las tres dimensiones de la vida mater ial ,  moral  
y espir i tual ,  mientras en general  la pr imera, que corresponde a la longi tud,  prevalece en el  
estado y act iv idad ordinar ios de la humanidad". (16)   
 
Dice el  Génesis que Dios concluyó la Creación en seis días, "y cesó en el  día sépt imo de toda 
la labor que hic iera".(17)  
 
 El  s iete simbol iza el  reencuentro,  en el  p lano de la Creación, de la Unidad inmutable que es 
or igen y síntesis de aquél la,  lo que se expresa ar i tméticamente mediante la suma de los s iete 
pr imeros números enteros:  7 = 1 + 2 + 3 + 4 + 5 + 6 + 7 = 28 = 2 + 8 = 10 = 1 + 0 = 1.  
También se dice que el  s iete es el  número de la Formación, consecuencia inmediata de las 
dis t inc iones que nuestra mente establece entre las cosas creadas -representadas por e l  
senar io- ,  las cuales aparecen por e l lo revest idas de formas.  
 
La construcción del  heptágono y de la estre l la de siete puntas,  imágenes s imból icas del  
septenar io,  expresa geométr icamente la observación exter ior ,  s i  es que puede l lamarse así,  
que la mente efectúa de la mani festación proyectando sobre el la las formas.(18)  
 
Para div idir  una c ircunferencia en s iete partes iguales y así determinar los vért ices de un 
pol ígono regular  inscr i to de s iete lados,  hay que trazar un diámetro y div id ir lo en s iete 
segmentos de igual  longi tud. A continuación, con radio igual  a l  diámetro dibujado y centros 
en los dos extremos de éste, se abren dos arcos c irculares que se cor tan en dos puntos 
exter iores a la c ircunferencia. La recta que pasa por uno de estos puntos y por la segunda de 
las seis d iv is iones marcadas sobre el  d iámetro con el  f in de dividir lo en s iete partes iguales 
corta a la c i rcunferencia en dos puntos.   
 
Tomando la distancia entre el  punto más próximo a la segunda div is ión del  d iámetro y e l  
extremo del  d iámetro que se hal la más cercano a dicho punto,  y portándola s iete veces como 
cuerda de la c ircunferencia,  hal lamos los s iete vér t ices del  pol ígono inscr i to.(19)  
 
 El  heptágono se construye uniendo pares de vért ices contiguos, mientras que la estrel la de 
s iete brazos se obt iene trazando una pol igonal que pase por el  pr imero de cada tres vér t ices 



(esto es,  uniendo el  pr imer vért ice con el  cuarto,  e l  cuarto con el  sépt imo, e l  sépt imo con el  
tercero,  etc.) ,  quedando cerrada al  cabo de tres c irculac iones completas.   
 
Siendo el  cubo una expresión geométr ica del  senar io,  su centro,  e l  punto en el  que se cortan 
los brazos de la cruz tr id imensional formada por las al turas del  pol iedro, representa al  
septenar io en tanto que símbolo del  retorno a la Unidad pr incipal ,  lo que también está 
s imbol izado por el  Sabbath judío y e l  domingo cr ist iano;  son días de descanso de la semana 
durante la cual ,  a imagen de la Creación,  transcurre el  trabajo del  hombre.   
 
El  s iete es también la suma del t res y del  cuatro (  3 + 4 = 7 ) .  El  septenar io puede ser 
contemplado, pues, como la unión de la tr íada pr incipia l  presidida por el  Logos y e l  
cuaternar io que de el la emana, a lo que no es ajena la d iv is ión de las ant iguas siete Artes 
Liberales en tres ar tes de la palabra o t r iv ium (Gramát ica,  Lógica y Retór ica) y cuatro 
c iencias cosmogónicas o quadr iv ium (Ari tmét ica,  Geometr ía,  Música y Astronomía).   
 
Geométr icamente,  la suma del ternar io y del  cuaternar io es análoga a la coronación de un 
cuadrado con un tr iángulo,  s iendo la f igura resul tante el  a lzado de la piedra cúbica en punta,  
que,  como el  número s iete,  s imbol iza la perfección del Arte Real .  Siete masones hacen una 
Logia " justa y perfecta",  como s iete notas completan la escala musical  "que reproduce el  
sonido de los s iete p lanetas en su rotación".(20)   
 
En el  centro de las s iete esferas planetar ias se encuentra la Tierra,  símbolo del  conjunto del  
mundo mater ial  que, en tanto que producto de la Unidad y del  mundo de las formas, está 
caracter izado por e l  número ocho. Geométr icamente, e l  ocho se puede representar  mediante 
dos cuadrados,  uno inscr i to en el  otro y ta les que los vért ices de uno sean los puntos medios 
de los lados del  otro.  Es la imagen del  recip iente en el  que se combinan los cuatro pr inc ip ios 
alquímicos de la mater ia para producir  la sustancia del  Universo,  o del  athanor en el  que se 
v ier ten los s iete metales de la Gran Obra,  caldero éste que no es otro que el  a lma del  propio 
a lquimista.  La forma del ocho evoca el  cont inuo discurr i r  de las aguas del  ps iquismo que el  
Adepto pers igue aquietar .   
 
 
El  mercur io,  con el  que se relaciona el  movimiento f lu ido de la ps iqué, está en 
correspondencia con la octava sef i roth del  Arbol  de la Vida cabalís t ico. (21)   
 
El  octógono es la expresión geométr ica del  carácter  intermediar io que posee todo lo anímico 
y mercur ial .  Este pol ígono, que se construye uniendo los extremos de dos cruces inscr i tas en 
una c ircunferencia tales que los brazos de una sean las bisectr ices de los ángulos rectos 
formados por los brazos de la otra,  es una forma construct iva de transición empleada en los 
templos de la mayoría de las tradic iones para apoyar un domo o cúpula hemisfér ica,  refer ida 
al  c ie lo,  sobre una base cuadrada que s imbol iza la estabi l idad de la t ierra.  La forma 
octogonal es también la de las pi las bautismales y los ant iguos baptis ter ios de los templos 
cr is t ianos.  



 
Se trata de lugares de pasaje s i tuados en el  exter ior  o a la entrada de las ig les ias, en una 
ubicación intermedia entre un espacio profano y otro sagrado en la que se opera un 
sacramento que, dentro de la esfera de lo indiv idual ,  atañe al  dominio psíquico intermediar io 
entre el  espír i tu y el  cuerpo.(22) ,  (23)   
 
La muerte in ic iát ica es otro tránsi to con el  que el  ocho está re lac ionado, podríamos decir ,  con 
mayor razón aún; como el  baut ismo cr is t iano, comporta un segundo nacimiento,  pero de una 
naturaleza dist inta y super ior  por cuanto produce, más al lá de los efectos psíquicos de orden 
indiv idual  a los que se c ircunscr ibe la regeneración por vía exotér ica,  una t ransmutación que 
conduce al  ser  a l  punto de part ida de una real ización de orden supraindividual. (24)   
 
El  establecimiento de una (aparente)  d i ferenciación entre la real ización mater ial  y la Unidad 
conduce al  novenar io (  8 + 1 = 9 ) .  El  nueve es el  s ímbolo de la mult ip l ic idad indef inida, 
representada por los indef in idos puntos de la c ircunferencia que se corresponden con las 
indef inidas mani festaciones formales del  Ser.(25)  
 
El  nueve, como la c ircunferencia, retorna sobre sí  mismo incesantemente (  9 = 9 + 8 + 7 + 6 + 
5 + 4 + 3 + 2 + 1 = 45 = 4 + 5 = 9 ) ,  lo que evoca el  aspecto apr is ionador de las formas 
mater ia les de la mani festación,  y en part icular ,  del  pel le jo de que se hal la revest ido el  estado 
humano del Ser.  No hay sal ida posib le por la tangente a merced de la corr iente del  devenir  o 
intentando correr más que el la,(26)  del  mismo modo que no hay sal ida del  novenar io 
mul t ip l icando el  nueve por otro número entero,  puesto que el  resul tado s iempre es reducible 
a l  nueve. La única sal ida de la c ircunferencia es inter ior ,  camino del  centro o Unidad en la 
que todo lo mani festado debe reabsorberse,  completando el  c ic lo:  9 + 1 = 10 = 1 + 0 = 1.   
 
Epílogo  
 
El  Aprendiz masón que ingresa en Logia toma asiento en la columna de Septentr ión.  Se dice 
que es la región menos i luminada del templo, apta para quien acaba de inic iar  su andadura 
por la vía del  Conocimiento y que "todavía no es capaz de soportar  una gran luz".  Procedente 
del  ámbito de la mani festación tota l  del  Ser, s imbol izada por el  denar io y por la rueda o el  
c írculo,  comienza su camino de retorno a la Unidad, esto es, a l  centro de sí  mismo 
i luminando sus pasos con una aún débi l  c lar idad inter ior .  Como el  personaje del  noveno 
arcano del  Tarot,  farol i l lo  en mano, avanza lentamente, con paciencia y en soledad, 
regresando del  nueve al  ocho, del  ocho al  s iete. . .  
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El  general  ret i rado Lee But ler ,  ant iguo jefe de estrategia de las fuerzas del  aire 
estadounidenses, e l  hombre que tuvo el  dedo sobre el  botón nuclear que aniqui lar ía la 
ant igua Unión Soviét ica,  declara públ icamente por vez pr imera su opinión de que las armas 
nucleares deberían ser tota lmente el iminadas. Al  acabar su conferencia se dir ige hacia otro 
hombre en el  podio,  y estrecha las manos con el  que en su día fue su adversar io,  Mi jai l  
Gorbachov, e l  ex-presidente de la ant igua Unión Soviét ica.  Parecer ser que la Guerra Fría se 
ha acabado def in i t ivamente. Pero para aquel los que presenciaron el  apretón de manos en el  
Foro sobre el  Estado del Mundo en San Francisco, s igue pendiente una pregunta que también 
ha enfrentado y confundido a los l íderes mundiales de los úl t imos años: ¿Cuál es el  s iguiente 
paso?  
 
El  segundo encuentro anual,  patrocinado por la fundación no-gubernamental  Gorbachov, 
convocó a personal idades destacadas en los campos de la pol í t ica,  la economía,  la c iencia,  e l  
medio ambiente, e l  comercio y las ar tes,  procedentes de 55 países, para explorar  esta 
cuest ión, y desarrol lar  soluciones práct icas sobre algunos de los problemas del mundo más 
di f íc i les de abordar.  O como declaraban los propios textos del  grupo: "El  Foro sobre el  Estado 
del  Mundo es una red global  de personas procedentes de un ampl io abanico de discipl inas . . .  
para buscar soluciones a los pr inc ipales desafíos que afronta la humanidad en el  s iglo XXI."   
 
Entre e l  grupo de personas i lustres que asist ieron a la conferencia se encontraban: Mi ja i l  
Gorbachov, Oscar Ar ias,  ant iguo presidente de Costa Rica y ganador del  Premio Nobel de la 
Paz; Jean Bertrand Ar is t ide,  ant iguo presidente de Hait í ;  Jane Goodal l ,  la famosa 
pr imatóloga; Jehan Sadat,  esposa del  ant iguo l íder  egipcio;  Ruud Lubbers,  ex-pr imer ministro 
de Holanda; Federico Mayor Zaragoza, d irector  general de la UNESCO; Muhammad Yunus, 
fundador del  Banco Grameen de Bangladesh; y muchos más.  
 
 
 



Gorbachov sentó la tónica para la reunión de c inco días en su discurso inaugural :  "En la 
actual idad el  mundo afronta una cr is is  g lobal" ,  declaró.  "El  proceso evolut ivo de la 
c ivi l ización ha l legado a un punto en el  que estamos ya afrontando la cuest ión de s i  la 
h istor ia humana cont inuará."   
 
"El  mundo tecnológicamente centrado está s iendo sust i tu ido por un mundo centrado en la 
cul tura.  Una estrategia centrada en la cul tura ut i l iza una nueva forma de concebir  las 
necesidades de la humanidad. El  hombre no puede ser un mero consumidor,  n i  un medio para 
la producción en cadena. El  conocimiento y la información def in irán la exper iencia humana. 
Las necesidades espir i tuales, morales y estét icas del  hombre def in irán su comportamiento.  
Así es como concebimos una revolución de la mente, una nueva forma de pensar."   
 
"La act i tud de la sociedad industr ia l  hacia la naturaleza y el  hombre, considerándolos 
respect ivamente sólo como recursos de mater ia pr ima y medios para alcanzar la c iv i l ización, 
ha l levado a los países industr ia l izados al  borde de una s i tuación de revuel ta espir i tual .  Esto 
se convert i rá en el  acontecimiento c lave de este siglo XXI."   
 
Gorbachov propuso la creación de un Congreso Mundial  de la Razón, que reuniera a los 
pr incipales expertos del  mundo para debat ir  las soluciones a los problemas actuales. "Esto 
podría realmente afectar  a l  comportamiento y act i tudes de los pol í t icos de hoy.  Las naciones 
del mundo esperan a que hablemos porque, como di jo la Bib l ia,  'Al  pr incipio,  estaba la 
Palabra.. . '  Esta palabra resumir ía los poderosos logros de las fuerzas inte lectuales después 
del  f in de la Guerra Fr ía.  El  Congreso además sería un mecanismo para fomentar  muchas 
in ic iat ivas práct icas para que no sean rechazadas."  
 
Iniciat ivas estratégicas  
 
El  mismo Foro sobre el  Estado del Mundo ha desarrol lado una ser ie de in ic iat ivas 
estratégicas sobre una var iedad de campos que inc luyen las armas nucleares, el  comercio de 
armas internacional,  restr icc iones a los contaminantes medioambientales, desarrol lo en 
Lat inoamérica, esfuerzos para ayudar a los pobres del  mundo, responsabi l idad socia l  en los 
negocios,  una encuesta global sobre la ét ica y los valores comunes, y una Carta de 
Responsabi l idad Humana para acercar a las re l ig iones del  mundo.  
 
En l íneas generales, t res de estos esfuerzos conjuntos son:  
 
El  Proyecto de Armas Nucleares dir ig ido por Gorbachov y e l  ant iguo senador estadounidense 
Alan Cranston,  para reducir  de forma radical  y f inalmente el iminar las armas nucleares.   
 
El  general  ret i rado estadounidense But ler  di jo acerca de las armas nucleares: " . . .  con el  
t iempo esa t rémula esperanza dio lugar a la comprensión,  que luego se convir t ió en una 
convicción, de que un mundo l ibre de la amenaza de las armas nucleares es,  necesar iamente,  
un mundo s in armas nucleares."  



 
La inic iat iva ha obtenido un creciente respaldo Internacional,  yendo a la par de esfuerzos 
s imi lares en la Comisión de Canberra, convocada recientemente, sobre la el iminación de las 
armas nucleares. La in ic iat iva pretende ser un esfuerzo educacional a n ivel  mundial ,  con 
planes para desarrol lar una ser ie de informes, declaraciones y acciones que sus defensores 
esperan que coloque la cuest ión de la reducción y abol ic ión nuclear en un lugar prominente 
de la agenda públ ica.  
 
Oscar Ar ias y otros 13 premios Nobel de la Paz están creando un código internacional de 
conducta que regula la venta de armas convencionales a nivel  mundial .  Bajo el  código 
propuesto por e l  Dr.  Ar ias,  los gobiernos deberían poder recibir  armas sólo s i  reúnen c ier tos 
requis i tos, que inc lu ir ían:  e lecciones l ibres y justas; un control  c iv i l  de las fuerzas armadas; 
no estar involucrado en una guerra c iv i l  o en un confl ic to internacional ;  y no apoyar el  
terror ismo internacional.   
 
Ar ias di jo que "este código de conducta adoptado por todas las naciones del  mundo 
mantendría a le jado cualquier  medio represivo o de violencia por parte de los dic tadores y 
abusadores de los derechos humanos."  
 
Cuando se complete el  código de conducta será presentado por la Comis ión de Premios 
Nobel de la Paz ante la Asamblea General  de la ONU, para su adopción.  
 
El  Centro de Desarrol lo Humano en Pakistán , dir ig ido por Mahbub ul  Haq, uno de los 
pr incipales expertos mundiales en desarrol lo,  y ant iguo consejero del  UNDP, está elaborando 
una in ic iat iva sobre desarrol lo humano global  junto con el  Foro sobre el  Estado del  Mundo. 
ÇUl Haq di jo que el  coste de proporc ionar las necesidades básicas de la vida a todos los 
habi tantes del  mundo es bastante modesto:  
 
"Según los mejores cálculos de que disponemos, s i  en los próximos 15 años queremos 
avanzar hacia una sociedad donde haya una educación básica universal ,  servic ios sani tar ios 
pr imar ios para todos, agua potable,  nutr ic ión adecuada para todos los niños desnutr idos, y 
servic ios de plani f icación famil iar para aquel las parejas que lo deseen, e l  coste será de unos 
34.000 mi l lones de dólares adic ionales.  
  
Este coste es menor que el  1 por c iento del  PNB del mundo en vías de desarrol lo,  y menor de 
un sépt imo del 1 por c iento de los ingresos globales."   
 
Hizo un l lamamiento a la acción a todos los part ic ipantes del  Foro sobre el  Estado del  Mundo: 
"Dejemos que este foro arroje todo su peso moral  detrás de este pacto global  para el  
desarrol lo humano en el  s ig lo XXI.  Di fundamos entre todos los l íderes mundiales el  mensaje 
de que este pacto no es sólo deseable,  s ino que es eminentemente fact ib le;  se puede 
real izar .   
 



Uti l icemos los recursos de este foro para di fundir  este mensaje de esperanza a todos los 
miembros de la sociedad c iv i l  de todo el  mundo, especia lmente a los medios de 
comunicación."   
Recordó a la audiencia que ya existe un consenso internacional detrás de este objet ivo, 
a lcanzado en la Cumbre Social  de Copenhague en marzo de 1995, "aunque el  recuerdo de 
semejante consenso ya se está empezando a desvanecer.   
 
Hagamos la promesa en este foro de no permit i r  que el  mundo olv ide su reciente consenso 
alcanzado sobre desarrol lo humano y pobreza global."   
 
Part icipación de los jóvenes  
 
Uno de los aspectos más notables del  foro fue su énfasis en la part ic ipación de los jóvenes. 
Simultáneamente al  Foro sobre el  Estado del Mundo tuvo lugar el  Foro Juveni l ,  en el  cual  
jóvenes procedentes de 30 países part ic iparon en eventos de la conferencia, discut ieron sus 
perspect ivas sobre cuest iones globales, y apelaron a los l íderes gubernamentales a que 
tuvieran en cuenta a la juventud cuando tomaran decis iones.   
 
Tal  como declaró uno de los jóvenes l íderes: "Queremos heredar de nuestros padres un 
mundo habi table.  Actuad de forma conjunta."  Los jóvenes delegados crearon una Al ianza 
Global  de la Juventud, para relac ionar "a todas las organizaciones existentes que compartan 
la v is ión del  desarrol lo humano para apoyar a los jóvenes fomentando un diá logo global  y 
proporcionando recursos."   
 
Los objet ivos del  grupo son "constru ir  redes comunitar ias en cada país de los delegados; 
establecer una base de datos de individuos y organizaciones; equipar a cada joven delegado 
con un medio de comunicarse (como los ordenadores) para asegurar  la comunicación 
continuada entre los delegados."  
 
Mi ja i l  Gorbachov, Jean Bertrand Ar is t ide y Jane Goodal l  accedieron servir  como consultores 
adul tos de la Al ianza Global  de la Juventud.  
 
También se hizo hincapié,  durante la conferencia,  en las perspect ivas de la mujer.  En uno de 
los debates más importantes, "L iderazgo de las mujeres",  par t ic iparon mujeres destacadas de 
todas partes del  mundo, discut iendo sobre sus esfuerzos en expandir  los papeles de 
l iderazgo en las mujeres a nivel  mundial .  Bel la Abzug, ant igua miembro del  Congreso de 
Estados Unidos, y actual  l íder  de la Organización del  Medio ambiente y Desarrol lo para las 
Mujeres,  predi jo que el  "s iglo XXI sería el  s ig lo de las mujeres",  y que la cooperación,  no la 
confrontación,  sería la norma."   
 
En un evento que fue retransmit ido a 110 países por la BBC, Gorbachov, Ar is t ide, y el  ex-
embajador israel í  Abba Eban discut ieron temas de segur idad internacional.  En sus 
comentar ios,  Ar is t ide ut i l izó un lenguaje que no se suele dar en semejantes debates:  



"Debemos constru ir  un estado de amor. Tenemos que trascender.  Tenemos que abr ir  nuestros 
corazones y comprender la necesidad de mantener la paz a través del  diálogo y el  respeto 
mutuo, mientras las estructuras del  amor se colocan en su s i t io."   
 
En su discurso de c lausura,  Mi jai l  Gorbachov apeló a los part ic ipantes a hacer avanzar las 
in ic iat ivas del  foro para el  año que viene. Leyó en voz al ta una nota que había recib ido 
durante el  evento, cuyo texto procedía de una pegat ina en el  parachoques de un coche de 
At lanta, Georgia:  "Si  las personas empiezan a actuar,  los l íderes les seguirán".  Gorbachov lo 
reconoce: "Los problemas que debemos afrontar  no pueden ser abordados solamente por los 
pol í t icos.  Depende de nosotros, los c iudadanos, actuar y decid ir ,  y luego los pol í t icos nos 
seguirán.   
 
El  t ipo de movimiento de ciudadanos que nosotros contemplamos cambiará la pol í t ica para 
s iempre."  



 
 

La Educación en la Nueva Era 
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LA ERA ACUARIANA 
 
Como resultado del  t rabajo de la construcción del  puente,  a efectuarse dentro de los 
próximos c iento c incuenta años,  la técnica para el iminar las diversas separaciones existentes 
en la fami l ia humana, y para formar un fuer te cordón con los diversos hi los de energía que 
todavía conectan tenuemente los di ferentes aspectos del  hombre interno con la forma 
externa, habrá progresado tanto que la mayoría de las personas intel igentes del  mundo, de 
todas las clases sociales, y de todas las naciones, l legarán a ser  personal idades integradas. 
 
Cuando esto suceda, la c iencia del  antakharana será parte plani f icada de su entrenamiento.  
Mientras estudiamos está ciencia y sus re lac ionadas c iencias de la medi tación y del  servic io,  
los únicos l lamados a pract icar la serán los aspirantes y d iscípulos del  mundo. Hal laremos que 
también será de ut i l idad únicamente para  esas almas selectas que vienen hoy a la v ida 
rápidamente,  en respuesta a la necesidad mundial ,  pero más adelante se hará un l lamado 
general  y su ut i l idad resul tará casi  universal .  
 
Es innecesario del inearles la naturaleza de los s is temas educat ivos de la era de Acuario,  
porque resul tar ían muy inadecuados  en este momento. Los menciono porque es necesario 
recordar que el  trabajo que debe real izarse durante los próximos dos s iglos en el  campo de la 
educación, será def inidamente temporar io y equi l ibrador,  y del  cumplimiento a la tarea 
asignada a la educación surgirán esos sis temas más duraderos que f lorecerán en todas 
partes en la nueva era.  



Tres c iencias pr inc ipales dominarán con el  t iempo el  campo de la educación de la nueva era,  
las cuales no rehusarán las act iv idades de la c iencia moderna, s ino que las integrarán en un 
todo subjet ivo y más ampl io,  y son: 
 
La Ciencia del Antakharana .  Esta nueva y verdadera c iencia de la mente empleará sustancia 
mental  para construir  e l  puente entre la personal idad y el  a lma, y luego entre el  a lma y la 
Tríada espir i tual .  Esto s igni f ica trabajar  act ivamente con sustancia más sut i l  que la de los 
tres mundos de la evolución humana común, y concierne a la sustancia de los tres niveles 
super iores del  plano mental .   
 
Cuando se hayan construido estos puentes s imból icos se faci l i tará la corr iente o la af luencia 
de la conciencia y se producirá esa cont inuidad de conciencia o sent ido de percepción 
in interrumpida, que el iminará f inalmente el  temor a la muerte,  supr imirá todo sent ido  de 
separat iv idad y hará que el  hombre responda, a través de su conciencia cerebral ,  a las 
impresiones que le l legan de los reinos espir i tuales super iores o de la Mente de Dios. De esta 
manera podrá ser  in ic iado más fác i lmente en los propósi tos y planes del  Creador.  
 
La Ciencia de la  Meditación.  Actualmente se la asocia en la mente de los hombres con los 
asuntos re l ig iosos,  pero aquí se ref iere únicamente al  tema aludido.  Esta c iencia puede ser 
apl icada a todos los procesos  de la v ida. En real idad es una rama subsidiar ia,  preparator ia 
para la Ciencia del  Antakharana, y const i tuye la verdadera c iencia de la construcción 
consciente o esotér ica del  puente. Por este medio se fac i l i ta e l  proceso de construcción, 
especia lmente en las pr imeras etapas. Es una de las pr inc ipales formas de actuar 
espir i tualmente.   
 
De los muchos caminos que l levan a Dios,  es el  que relaciona a la mente indiv idual  
eventualmente con la mente super ior  y luego con la Mente Universal .  Tales son las 
pr incipales técnicas de la construcción que a su debido t iempo predominarán sobre los 
nuevos métodos educat ivos de las escuelas pr imar ias y secundar ias y están pr inc ipalmente 
dest inadas a:  
 
a. Producir  sensibi l idad a las impresiones super iores. 
b. Constru ir  la pr imera mitad del  antakharana, entre la personal idad y el  alma. 
c. Lograr  con el  t iempo la cont inuidad de conciencia.  
 
La medi tación es esencia lmente la c iencia de la luz porque trabaja dentro de la sustancia de 
la luz.  Una de las ramas de la meditación se ocupa de la c iencia de la v isual ización, porque 
como la luz cont inúa trayendo revelación, e l  poder de visual izar  puede aumentar  con la ayuda 
de la mente i luminada; entonces se posib i l i ta e l  t rabajo poster ior de entrena al  d iscípulo para 
la creación. Podría agregarse aquí que la construcción de la segunda mitad del  antakharana 
(que el imina la dis tancia de la conciencia entre el  alma y la t r íada espir i tual)  se denomina la 
c iencia de la v is ión, porque así como la pr imera mitad del  puente se construye empleando la  



La Ciencia del Servicio ,  surge natural  y normalmente de la apl icación ef ic iente de las otras 
dos ciencias.  A medida que prosigue la unión entre e l  a lma y la personal idad, y el  
conocimiento del  p lan y la luz del  a lma af luyen a la conciencia del  cerebro,  el  resul tado 
normal es la subordinación de lo infer ior  a lo superior .  Es atr ibuto natural  del  a lma 
identi f icarse con los propósitos y p lanes grupales . A medida que se real iza esta ident i f icación 
en los niveles del  alma y de la mente,  se produce la correspondiente act iv idad en la vida 
personal ,  act iv idad a la cual  le damos el  nombre de servic io.  Servir  es la verdadera c iencia 
de la creación,  y const i tuye un método c ientí f ico para establecer la cont inuidad. 
 
Estas tres c iencias serán consideradas con el  t iempo como los tres factores pr incipales de la 
educación, v se les dará cada vez mayor importancia.  
 
Hemos preparado ya el  terreno para considerar  las tres c iencias que predominarán en el  
pensamiento de los educadores de la era futura. La construcción y el  desarrol lo del  
antakharana ,  el  desarrol lo del  poder para contro lar  la v ida y trabajar  con magia blanca a 
través de la c iencia de la meditac ión, y también la c iencia del  servic io,  mediante la cual  se 
fomenta y desarrol la e l  contro l  y la relación grupales, son las tres c iencias fundamentales que 
guiarán al  ps icólogo y a l  educador del  futuro. Producirá además un cambio radical  en la 
act i tud de los padres hacia los hi jos,  en los métodos que el los emplean para entrenar los  y 
educarlos desde muy pequeños y durante los años format ivos de su conciencia.  
 
Debería recordar les aquí que los padres ya habrán s ido educados de acuerdo a este nuevo y 
d is t into régimen y se habrán desarrol lado bajo esta nueva manera de encarar e l  proceso 
educat ivo.  Lo que a ustedes pueda parecer les míst ico y velado (debido a su novedad, a su 
ideal ismo y al  énfasis puesto sobre una conciencia grupal aparentemente abstracta)  a e l los 
les parecerá normal y natural .  Trato de expl icar les aquí la posibi l idad que t ienen por delante 
las dos o tres generaciones venideras,  y me ref iero también al  reconocimiento de que una 
nueva ideología de la educación regirá normalmente el  método de instrucción.  
 
La Cultura del Individuo 
 
La cul tura del  indiv iduo deberá ser encarada desde tres ángulos, y cada uno hará su 
contr ibución al  todo, lo cual  consiste en hacer del  individuo un c iudadano inte l igente de dos 
mundos (e l  mundo de la existencia objet iva y e l  mundo interno de los s igni f icados),  un padre 
sensato y una personal idad dir ig ida y controlada. Pasaremos a considerar  estos puntos:  
No he elaborado el  tema referente a la enseñanza de la era acuar iana, n i  me he refer ido en 
modo alguno a los s istemas educativos de esa época.  
 
No tendría valor  para ustedes ni  realmente podría ayudar los,  s i  los ubicara doscientos años 
más adelante, en una c iv i l ización y cul tura de la cual  sólo podemos percibir  tenues indic ios. 
Les resul tar ía más val ioso s i  acentuara las emergentes ideas que regirán el  proceder de la 
próxima generación y conducirán al  mundo a través del  per íodo de transic ión más di f íc i l  que 
se ha vis to.  



Ciertos ideales básicos que surgen de las ideologías actuales, están empezando a hacer 
impacto en la conciencia públ ica. Estos ideales,  en sí  mismos son esencialmente reacciones 
humanas a las ideas div inas; en consecuencia no están enteramente l ibres de error y se 
hal lan necesar iamente matizados por la cal idad de las mentes que los formulan; 
inevi tablemente están condic ionados por la his tor ia del  pasado, por la t radic ión nacional y por 
las tendencias mentales raciales.  
 
Sin embargo, existe una cur iosa uniformidad en esos ideales,  aún cuando sean expresados 
por los seguidores de los ideal ismos mundiales ampl iamente divergentes.  Si  queremos 
comprender estas ideas en debida forma y sentar  una base correcta,  quizás ser ía de valor  
t ratar  a lgunas de estas act i tudes universales y considerar  lo que indican a la luz de los 
actuales problemas mundiales e ins inúan las conclusiones a que podemos l legar respecto al  
mundo venidero.  
 
PUNTO DE VISTA DE LA CIUDADANIA 
 
Entre los ciudadanos de la mayoría de las naciones se acrecienta la idea de que la pr inc ipal  
tarea de los s istemas educat ivos consiste en preparar a l  n iño para la c iudadanía.  Con el lo 
quiero s igni f icar  que es tarea del Estado y sus contr ibuyentes, entrenar al  niño a f in de que 
l legue a ser  parte intel igente y colaboradora de ese todo organizado que l lamamos nación; el  
n iño debe estar  d isc ip l inado en ta l  forma que pueda desempeñar su parte en el  Estado y 
contr ibuir  a l  mismo; así tendrá un valor  socia l  destacado, desempeñando su parte individual y 
a l  mismo t iempo formará parte de un grupo dir ig ido en la v ida de la comunidad donde ha 
nacido y en la cual  debe necesar iamente ganar su sustento;  su vida y sus intereses 
individuales son de menor importancia que la v ida corporat iva;  la lección prel iminar a 
enseñarse es la real idad de que él  es un ente en un grupo funcionante de entes s imi lares,  
donde se espera que cada uno contr ibuya con su cuota de bien para el  todo. 
 
El   germen in ic ial  de esta idea -por extraño que parezca nació cuando se organizó la pr imera 
escuela hace mi les de años. Estas escuelas fueron muy pequeñas al  pr inc ip io,  educaban a 
unos pocos pr iv i legiados, pero luego l legaron gradualmente -por lo general  mediante las 
organizaciones rel ig iosas- a la educación masiva y a la enseñanza obl igator ia,  caracter ís t icas 
de las modernas escuelas del  Estado, cuya tarea era y es, evidentemente, preparar  a 
mi l lones de jóvenes en el  mundo para ejercer la c iudadanía intel igente, aunque dir ig ida. 
 
Hoy entre las l lamadas naciones i lustradas, se impone a las masas determinado t ipo de 
educación obl igator ia; a los niños de todo el  mundo se les enseña lectura,  escr i tura y los 
rudimentos de la ar i tmét ica.  Por lo antedicho se supone que tendrán una idea general  de las 
condiciones mundiales (aprendidas de la geografía,  la h is tor ia y la economía) y que lograrán 
algún conocimiento objet ivo y natural  de los procesos y razones por los cuales las diversas 
naciones han l legado a ser  lo que son y a estar  donde están, habiendo adquir ido así 
conciencia del  panorama planetar io general.  Los contornos var iables de este panorama están 



produciendo hoy una f lexib i l idad mental  en los niños, y e l lo es de muchas maneras un acervo 
def inido.  
 
Sin embargo, en la formación del  c iudadano se ha ins ist ido hasta ahora sobre dos cosas: El  
objet ivo de la educación ha s ido equipar a l  n iño,  en forma ta l ,  que al  alcanzar la madurez 
pudiera sostenerse a sí  mismo en este depredador mundo de la vida moderna, ganarse la 
vida, hacerse r ico, s i  fuera posib le,  e independizarse de aquel los con quienes se ha visto 
unido en la vida. Durante todo el  proceso de su educación ésta ha hecho hincapié sobre él  
mismo como indiv iduo, y su mayor interés era saber qué haría,  cómo viv ir ía y qué podría 
lograr  y extraer de la v ida.  
 
En esas condic iones,  cuando la escuela era de carácter re l ig ioso, lo que ocurre en las 
escuelas de cualquier ig les ia,  se le enseñaba que debía tratar  de ser  bueno, y se ponía ante 
él  e l  incentivo egoísta de que, s i  lo era,  podía i r  a l  c ie lo algún día y ser fel iz .  Cuando le 
fueron inculcadas estas ideas, obl igado por medio de la presión organizat iva para adoptar  e l  
d iseño y moldes desusados; cuando hubo absorbido la necesaria cant idad de información 
fragmentar ia,  acerca de la humanidad y las conquistas humanas, y cuando su capacidad para 
recordar los hechos (his tór icos,  c ientí f icos, re l ig iosos, etc.)  se desarrol ló,  aunque su poder 
de pensar permaneció s in desarrol larse, quedaba l ibrado al  mundo y a su correspondiente 
comunidad a f in de tr iunfar  y establecerse. 
 
Comprendo que lo d icho anter iormente es una amplia general ización que no t iene en cuenta 
las capacidades innatas del  n iño, e l  grado de desarrol lo de su alma y cualquier  
reconocimiento de los poderes con los cuales l lega a la v ida,  como resul tado de las 
exper iencias en vidas anter iores.  Deja también de lado la inf luencia de numerosos 
instructores al tamente evolucionados, conscientes y espir i tualmente or ientados que -en el  
t ranscurso de las épocas- han dejado sus huel las en los jóvenes a quienes han enseñado y 
or ientado, guiándolos hacia cosas mejores.   
 
Me ref iero sólo al  aspecto inst i tuc ional de los s is temas de educación y a los comprobados 
efectos producidos en la juventud de todas las naciones sometidas a esos s is temas objet ivos 
que el  educador inst i tuc ional ha puesto ante sí ,  que  han s ido estrechos y e l  resul tado 
obtenido por su enseñanza y su obra ha producido un ente egoísta,  de tendencias 
mater ia l is tas,  cuyo pr incipal  objet ivo ha s ido el  propio mejoramiento en sent ido mater ia l .  Esto 
se fomentó considerablemente donde exist ía ambic ión indiv idual,  la que podía l levar a l  n iño a 
trabajar  voluntar iamente para lograr  la estrecha meta egoísta del  educador.   
 
El  ideal ismo natural  del  n iño (¿qué niño no es un ideal is ta nato?) ha s ido paulat ina y 
constantemente repr imido por el  peso del  mater ia l ismo de la maquinar ia educat iva mundial  y 
por e l  preju ic io egoísta de la economía mundial  en sus numerosos aspectos,  además de haber 
puesto s iempre el  acento en la necesidad de ganar dinero.  
 



Poco a poco este desastroso estado de cosas (que alcanzó su culminación en los pr imeros 
años de este s ig lo)  ha empezado a cambiar paulat inamente;  de al l í  que hoy,  en muchos 
países, se le da preferencia a l  n iño desde su más temprana edad, para el  bienestar  del  
estado, el  b ien del  imper io y la necesidad de la nación, como los ideales más al tos que se 
pueden alcanzar.  Se le enseña que debe servir  a l  estado, a l  imper io o a la nación con lo 
mejor de sí mismo; se le inculca f i rmemente en la conciencia que su vida indiv idual  debe 
subordinarse a la v ida del  estado o de la nación, y que su deber es sat is facer la necesidad 
nacional,  aún a expensas de su propia vida.  
 
Se le enseña que en épocas de grandes emergencias él  no es nada como individuo, pero la 
colect iv idad, de la cual  es una parte inf in i tes imal,  const i tuye el  único factor  que interesa. 
Éste es un paso def inido hacia la expansión de conciencia que la raza humana debe adquir i r .  
Quis iera recordar les aquí que la expansión de conciencia, la adquis ic ión de una acrecentada 
sensibi l idad y la percepción consciente, es meta de todos los esfuerzos div inos y jerárquicos. 
La meta no es obtener un mejoramiento de las condic iones mater ia les, las cuales seguirán 
automát icamente cuando vaya desarrol lando f i rmemente el  sent ido de percepción: El  futuro 
de la humanidad está determinado por su aspiración y capacidad para responder al  ideal ismo 
que hoy inunda al  mundo. 
 
En la actual idad, se está dando otro paso. Por todas partes y en todos los países se enseña a 
los hombres,  desde los pr imeros años,  que no son únicamente indiv iduos,  ni  miembros de un 
estado, imper io o nación, ni  sólo personas con un futuro indiv idual,  s ino están l lamados a ser  
los exponentes de c ier tas grandes ideologías grupales democrát icas, total i tar ias o 
comunistas. Estas ideologías, en ul t ima instancia,  son sueños o vis iones que se mater ia l izan.  
 
A la juventud moderna se le enseña que debe trabajar y esforzarse y,  s i  es necesario,  luchar 
por e l las.  En consecuencia, es bien evidente que bajo la superf ic ie del  torbel l ino y del  caos, 
tan,  notor iamente presente en la actual idad, en la conciencia de la humanidad, y detrás de 
todo temor y aprensión, del  odio y de la separat iv idad, los seres humanos comienzan a 
fus ionar en sí  mismos tres estados de conciencia -e l  del  indiv iduo, el  del  c iudadano y e l  del  
ideal is ta.  El  poder para adquir i r  y l legar a ser esos estados de conciencia en forma 
s imultánea, está descendiendo ahora a esos niveles de la vida humana denominados "c lases 
sumergidas".  
 
Todo esto está muy bien y forma parte del  p lan previsto.  Se t rate ya del  ideal  democrát ico,  de 
la v is ión. del  estado total i tar io o del  sueño del  comunista fanát ico, su efecto en la conciencia 
de toda la humanidad es def in idamente bueno. El sent ido de conciencia mundial  aumenta;  e l  
poder de considerarse a sí  mismo como parte de un todo, está desarrol lándose rápidamente;  
esto es deseable y correcto y está contenido en el  plan divino.  
 
Es verdaderamente c ierto que el  proceso es malogrado y restr ingido por métodos y móvi les 
que son al tamente indeseables,  pero los seres humanos t ienen la costumbre de dañar lo 
bel lo;  han desarrol lado en al to grado la capacidad para el  egoísmo y el  mater ial ismo, y,  



debido a que las mentes de los hombres no están aún práct icamente entrenadas y 
desarrol ladas, poseen un exiguo poder d iscr iminador y poca capacidad para di ferenciar  entre 
lo nuevo y lo v ie jo,  lo correcto y lo que es aún más correcto.  Habiendo sido entrenados para 
asumir  act i tudes egoístas y mater ial is tas,  cuando se encuentran bajo el  control  paterno y de 
los s is temas educat ivos de su época, la tendencia de su pensamiento va normalmente hacia 
estas l íneas indeseables.  
 
En la era pisceana que está f inal izando, la juventud de todos los países ha s ido educada bajo 
la inf luencia de tres ideas fundamentales.  El  resul tado obtenido por la apl icación de tales 
ideas podría expresarse por medio de los interrogantes s iguientes: 
 
1. ¿Cuál será mi vocación para poder obtener del  mundo mater ia l  todo lo que mi estado 
social  y mis necesidades exigen? 
 
2. ¿Quiénes son las personas superiores a mí?, ¿a quién puedo dir ig irme?, ¿a quién debo 
admirar?,  ¿Quiénes son infer iores a mí en el  orden social ,  y  hasta dónde puedo ascender en 
la escala socia l  y benef ic iarme? 
 
3. Desde mi infancia me han enseñado que mi incl inación natural  es hacer el  mal ,  ser 
perverso, o (s i  e l  medio ambiente es estrechamente or todoxo) que soy un miserable pecador 
e indigno de obtener la fel ic idad futura. ¿Cómo puedo escapar a las consecuencias de mis 
predi lecciones naturales? 
 
Es resul tado de todo esto radica en que se ha fomentado en la raza un sentido 
profundamente arraigado de ambición mater ial  y social  y también un complejo de infer ior idad 
que, necesar iamente,  i r rumpe en una especie de rebeldía individual ,  explosiones raciales o,  
hablando en sent ido indiv idual ,  en una fanát ica act i tud autocentrada hacia la v ida.  La raza 
debe l iberarse, a su debido t iempo, de esas tendencias distors ionadas e ideales retrógrados.  
 
La comprensión de esto ha hecho que algunas naciones pongan demasiado énfasis sobre el  
b ien racia l  y nacional y sobre el  Estado como ent idad, lo cual  ha socavado la estructura 
jerárquica del  orden social .  Esta estructura jerárquica es una real idad fundamental  y eterna,  
pero el  concepto ha sido tan distorsionado y mal empleado que ha provocado la rebel ión de la 
humanidad y ha producido una reacción casi anormal hacia una l iber tad y un l iber t inaje que 
están asumiendo proporc iones indeseables. 
 
El  afán que s iente la juventud de hoy por diver t i rse (en algunos países) ,  su i r responsabi l idad 
y su negativa a encarar los valores reales de la vida, comprueba lo que se ha dicho, 
observándose sus peores aspectos en los países democrát icos. En los estados total i tar ios no 
se permite esto en la misma medida, porque la juventud de esos países está obl igada a 
cargar con responsabi l idades y dedicarse al  todo mayor y no a una v ida de vocación 
mater ia l is ta,  ni  a perder los años de su juventud en lo que creo que se denomina en lenguaje 
vulgar,  "d iversiones",  que se real izan generalmente a expensas de los demás y se efectúan 



en los años de formación, cuando inevi tablemente se condiciona y determina el  futuro del  
joven.  No hablo aquí en sent ido pol í t ico ni  en defensa de ningún s istema de gobierno.  Una 
act iv idad forzada y una responsabi l idad impuesta re lega, a la mayoría de quienes están así 
preparados, a la etapa infant i l  o estado de niñez, cuando en real idad la humanidad debería 
estar  a lcanzando la madurez, cargando voluntar iamente con la responsabi l idad y con el  
exacto sent ido del  verdadero valor de las normas de vida. El  sent ido de responsabi l idad es 
uno de los pr imeros síntomas que indica que el  alma del individuo va despertando. El  a lma de 
la humanidad, en la actual idad, está también despertando masivamente y de al l í  los 
s iguientes indic ios: 
 
1. El  aumento de sociedades, organizaciones y grandes movimientos para el  
mejoramiento de la humanidad. 
 
2. El  creciente interés del  pueblo por e l  b ienestar  general .   
 
Hasta hoy, únicamente las al tas esferas socia les se han interesado por e l lo,  ya sea por 
razones egoístas de autoprotección o por un paternal ismo innato.  Los inte lectuales y los 
profesionales han estudiado e invest igado lo referente al  b ienestar públ ico desde el  punto de 
v ista mental  y del  interés c ient í f ico,  basándose en lo general  y mater ia l ,  y  la c lase media 
infer ior  se ha encontrado, como es natural ,  envuel ta en los mismos intereses,  pero desde el  
punto de vis ta de las ganancias f inancieras y comercia les.  Actualmente este interés ha 
descendido a las profundidades del  orden socia l  y todas las c lases se hal lan agudamente 
despier tas y a ler tas para el  b ienestar  general ,  nacional,  racial  o internacional.  Esto es muy 
bueno y a la vez un s igno alentador.  
 
3. Los esfuerzos humanitar ios y f i lantrópicos están en su apogeo, a la par de las 
crueldades, odios y anormal idades, que la separat iv idad, las ideologías nacional is tas 
excesivamente acentuadas, la agresividad y la ambic ión, han engendrado en la vida de todas 
las naciones. 
 
4. La educación se está convir t iendo rápidamente en un esfuerzo masivo, y a los n iños de 
todas las naciones y de todas las escalas socia les se los está equipando más 
inte lectualmente que nunca. Este esfuerzo t iende, en su mayor parte,  a permit i r les que 
enfrenten las condic iones mater ia les y nacionales,  que sean út i les al  Estado y no gravi ten 
económicamente sobre él .  El  resul tado general  está,  s in embargo, de acuerdo con el  p lan 
div ino y,  s in lugar a dudas, es bueno. 
 
5. El  creciente reconocimiento por parte de las autor idades de que el  hombre de la cal le 
se está convir t iendo en un factor  importante en los asuntos mundiales.  La prensa y la radio 
l legan hasta él ,  y hoy t iene la suf ic iente intel igencia e interés para formar su propia opin ión y 
tener sus propias conclusiones. Esto se hal la aún en estado latente,  pero los síntomas del  
esfuerzo que real iza sal tan a la v ista,  por eso están controladas la prensa y la radio de una 
manera u otra,  en todos los países, pues nunca será posible evadir  permanentemente la 



estructura jerárquica que subyace en nuestra v ida planetar ia.  Este control  se div ide en dos 
categorías pr incipales: 
 
Control f inanciero, como en los Estados Unidos. 
 
Control gubernamental,  como en Europa y Gran Bretaña .  
 
Al  pueblo se le dice únicamente lo que le es conveniente;  la reserva y la d ip lomacia secreta 
mat izan las re laciones del  gobierno con las masas y es last imosa la impotencia del  hombre de 
la cal le (ante la autor idad de las esferas pol í t icas,  decis iones condic ionantes, ta les como la 
guerra o la paz, imposiciones teológicas, así como las cuest iones económicas) aunque ya no 
es tan grave ni  tan def in ida como lo era antes.  El  a lma de la humanidad está despertando y la 
actual  s i tuación puede considerarse como temporar ia.  
 
Los futuros s is temas de educación tendrán por objeto preservar la integr idad individual y 
promover el  sent ido de la responsabi l idad indiv idual ;  est imular  el  desarrol lo de la conciencia 
grupal en lo referente a las re laciones básicas individuales, nacionales y mundiales,  mientras 
se exter ior izan y organizan la capacidad, el  interés y la apt i tud.  Al  mismo t iempo se procurará 
intensi f icar e l  sent ido de la c iudadanía, tanto en el  mundo externo tangible del  plano f ís ico 
como en el  Reino de Dios y en el  de las re laciones entre las almas. 
 
Con el  f in de lograr lo y de cambiar totalmente la presente act i tud y el  erróneo énfasis del  
mundo, se ha permit ido que se produzca la drást ica y catastróf ica s i tuación planetar ia actual .  
 
 



 
 

LA  IGLESIA  CATÓLICA 
 
 
 
El  a lma de la Ig lesia Catól ica está regida por e l  pr imer rayo y su personal idad por e l  tercer  
rayo. De al l í  su amor a la pol í t ica y al  poder terrenal ,  y también sus preocupaciones 
intensamente comercia les y f inancieras.   
 
El  rayo mental  de esta ig lesia es el  sexto.  De al l í  su estrecha uni lateral idad; la cual idad de su 
cuerpo emocional  es de sexto rayo,  mientras que el  rayo f ís ico de la organización externa es  
e l  sépt imo. Éstos son puntos que deberían interesar le y tener presente 
a medida que trabaja. La comprensión de esta pecul iar  combinación de rayos exig irá de usted 
y de quienes actúan en l íneas esotér icas, mucha habi l idad en la acción 
 

-AAB-DK: DNE I I  436 
 
 
1.  La Iglesia Católica Romana se dist ingue por tres cosas, contrarias al espíritu del 
Cristo.  
 
a.  La act i tud intensamente mater ia l is ta.  La Ig les ia de Roma presenta grandes estructuras de 
piedra –catedrales,  ig lesias,  inst i tuc iones,  conventos y monaster ios.  El  método empleado 
para l legar a constru ir las fue, durante siglos, vaciar  los bolsi l los de los r icos y de los 
pobres. La Ig les ia Catól ica Romana es estr ic tamente capital is ta.   
 



El dinero acumulado en sus arcas mant iene una poderosa jerarquía eclesiást ica y sost iene 
una inf in idad de inst i tuc iones y escuelas. 
 
b .  Un programa polí t ico de gran envergadura y de ampl ia vis ión, cuyo objet ivo es el  poder 
temporal ,  no el  bienestar  de los humildes. El  programa actual  de la Ig les ia Catól ica t iene 
impl icaciones pol í t icas bien def in idas; su act i tud con respecto al  comunismo l leva en si  e l  
germen de otra guerra mundial .   
 
En la actual idad, sus act iv idades pol í t icas no consisten en establecer la paz, no importa bajo 
qué apar iencia la presenten. [e138] 
 
c.  Una polí t ica planeada, mediante la cual  se mant iene en la ignorancia inte lectual  a las 
masas, y debido a el lo const i tuyen las fuerzas conservadoras y reaccionarias que trabajan 
poderosamente contra la nueva era y su nueva c iv i l ización y cul tura más i luminada. 
 
La fe c iega y la p lena confianza en el  sacerdote y en el  Vat icano, son considerados deberes 
espir i tuales.  
 
La Ig lesia Catól ica Romana permanece atr incherada y uni f icada contra cualquier  presentación 
al  pueblo de toda verdad nueva y evolut iva,  y t iene sus raíces en el  pasado, y no progresa 
hacia la luz;  sus vastos recursos f inancieros le permiten ser  una amenaza para el  
esclarecimiento futuro del  género humano, bajo el  manto del  paternal ismo y la color ida 
apar iencia externa que ocul ta la cr is ta l ización y necedad inte lectual ,  que deberá 
inevi tablemente, con el  t iempo, ser su perdic ión, a no ser que los tenues estremecimientos 
de una nueva vida,  después del  advenimiento del  Papa Juan XXII I ,  puedan ser fortalec idos y 
desarrol lados.   
 
AAB-DK: Problemas Humanidad 
 
El Maestro Jesús tomará un vehículo f ís ico y,  con algunos de Sus Chelas, l levará a efecto la 
reespir i tual ización de la ig lesia catól ica,  derr ibando la barrera que separa las ig lesias 
Episcopal y Gr iega de la Romana. Si  los p lanes progresan, como es de esperar ,  esto 
podrá suceder a lrededor del  año 1980.  
 
AAB-DK: TSFC 608  
 

 
EDITORIAL 

Homenaje mundial 
EL PAÍS  -   Opinión -  04-04-2005 

 
No por previs ible la muerte de Juan Pablo I I  ha dejado de provocar un enorme impacto. 
Desde la noche del  sábado, e l  mundo r inde un emocionado homenaje al  fa l lec ido Pontí f ice 
desde los más diversos ángulos pol í t icos,  re l ig iosos o socia les. Al  pr imer Papa eslavo de la 



histor ia se le e logia sobre todo como defensor de la paz y de la d ignidad de los más 
desfavorecidos. Independientemente de ideologías o creencias,  de las cr í t icas y no pocas 
perple j idades que han susci tado durante sus 26 años de ponti f icado su f i rmeza dogmática y 
su obst inado conservadur ismo en cuest iones sexuales, nadie se ha sent ido indi ferente a su 
desapar ic ión f ís ica.   
 
Las autor idades i ta l ianas calculan que hasta dos mi l lones de f ie les y una pléyade de 
gobernantes de todo el  mundo se preparan para asist i r  a sus funerales,  todo un reto para la 
segur idad. 
 
Nunca antes la muerte de un Papa había causado una conmoción tan universal .  Ni  s iquiera la 
del  popular Juan XXII I ,  en 1963, o la del  inte lectual  y dubi tat ivo Pablo VI,  en 1978, ar t í f ices 
ambos del  Conci l io Vat icano I I ,  que modernizó las estructuras de la Ig lesia catól ica.  Resul ta 
casi  imposible recordar semejante tr ibuto mundial  a cualquier  otra personal idad pol í t ica,  c iv i l  
o re l ig iosa.  
 
Rebasa ampl iamente la emoción, e l  dolor  y e l  afecto expresados tras la muerte de Teresa de 
Calcuta,  Gandhi o John F. Kennedy. Para el  catol ic ismo, y muy especialmente para su cúpula 
cardenal ic ia,  el  f inal  de este papado abre un enorme vacío di f íc i l  de l lenar.  Un reto que los 
117 cardenales electores deberán afrontar  cuando se reúnan en cónclave en la Capi l la 
Sixt ina en menos de tres semanas. 
 
Juan Pablo I I  pasa a la his tor ia como un protagonista decis ivo en el  derrumbe del comunismo 
en Europa. En pr imer lugar,  en su Polonia natal ,  a la que antes de morir  quiso enviar  un 
te legrama de car iño y donde misas y concentraciones mult i tudinar ias se celebraron ayer.  
 
"Tenemos una deuda con él .  Polonia no hubiese s ido l ibre s in un Papa polaco",  ha af i rmado 
el  presidente Kwasniewski.  No se puede ser más explíc i to.  Como tampoco lo ha podido ser 
más Gorbachov,  e l  padre de la perestroika, a l  reconocer su aportación al  f inal  de la guerra 
fr ía,  o e l  canci l ler  Schröder a l  aplaudir  sus esfuerzos para la reunif icación de Alemania. Bush, 
Put in,  Chirac, Bla ir ,  Zapatero, todos coinciden en señalar  su l iderazgo moral ,  su entrega en la 
lucha de las causas justas y su valor  como referente histór ico. 
 
Juan Pablo I I  cr i t icó la rec iente guerra en Irak, y así se lo re i teró al  presidente de EE UU 
durante su úl t imo encuentro el  pasado año en Roma. Su labor para acercar a judíos y árabes 
también mereció ayer e l  ampl io reconocimiento en Oriente Próximo. 
 
El  israel í  Sharon,  e l  egipcio Mubarak y el  palest ino Abbas destacaron su dedicación a la 
paz.  Su memoria fue honrada en Áfr ica y Asia,  cont inentes abrumados por la pobreza y que 
Juan Pablo I I  v is i tó en repet idas ocasiones.  
El  mundo r inde homenaje al  Papa que se ha ido. 
 
 

 



Carisma contradictorio 
EL PAÍS  -   Opinión -  03-04-2005 

 
Juan Pablo I I ,  e l  pr imer Papa no i ta l iano en cuatro s iglos y medio,  ha fa l lecido con var ias 
espinas c lavadas en el  a lma. La pr imera, la de no haber muerto durante uno de sus 
innumerables v ia jes (más de un centenar) ,  que hic ieron de él  un Pontí f ice i t inerante.   
 
El  polaco Wojty la tuvo s iempre en los pl iegues de su cul tura eslava,  muy arraigada, la idea 
del  mart i r io,  lo que le ha l levado a mostrar  sus padecimientos f ís icos hasta el  f inal .  Siempre 
creyó, y da fe de el lo en su úl t imo l ibro de conversaciones,  que no fue márt i r  porque la Virgen 
-el  día del  atentado era el  13 de mayo de 1981, fest iv idad de Nuestra Señora de Fát ima- 
desvió la bala de su agresor,  el  turco Alí  Agca.  
 
Indic ios cada vez más sól idos apuntan que actuó por orden de los servic ios secretos del  Este, 
que no s in razón veían ya al  Pontí f ice como un colosal  enemigo. No es casual  que Wojty la 
haya s ido el  pr imer Papa polaco de la h istor ia que acuñó el  concepto de "márt i r  de la 
car idad" para añadir  al  c lásico de "márt i r  por odio a la fe".  
 
Eso expl ica que haya quer ido viv i r  hasta el  f inal ,  y  s in renunciar ,  e l  calvar io de su deter ioro 
f ís ico como un mart i r io voluntar io y de f idel idad a su "teología de la cruz",  en contraste con la 
teología de la l iberación, que combat ió hasta condenar a l  ostrac ismo a buena parte 
de sus seguidores. 
 
Otra de las espinas fue la de no haber podido pisar  Moscú ni  Pekín,  su gran sueño, como 
coronación de sus viajes. Se lo impidieron la Iglesia ortodoxa rusa y el  Gobierno chino. 
Estuvo s iempre convencido,  con razón, de que contr ibuyó decis ivamente a la caída del  
comunismo. Sabía que lo habían elegido en el  cónclave pensando en que el  gran enemigo 
de la Ig les ia se estaba desmoronando y que él  conocía al  dragón como pocos por haberlo 
combatido y sufr ido en Polonia.   
 
Su úl t ima "santa venganza" tenía que haber s ido gr i tar en la p laza Roja o en Tiananmen como 
lo h izo en su país:  "¡Nadie t iene el  derecho de el iminar a Cr is to de la h is tor ia!" .  No lo 
consiguió. 
 
Su pont i f icado de 26 años, uno de los más largos de la his tor ia,  es di f íc i l  de def in ir .  Hará 
fa l ta t iempo y mayor distancia para valorar lo y juzgar lo.  Fue paradój ico y contradictor io.  
Wojty la l legó al  trono de Pedro como arzobispo de Cracovia con fama de haber s ido el  
prelado más joven del  Conci l io Vat icano I I .  Gracias a su conocimiento del  comunismo ateo, 
l legó a Roma con la esperanza de poder traer a la Iglesia los aires del  l lamado social ismo de 
rostro humano.  
 
Rompió barreras:  un Pontí f ice deport is ta que nadaba y escalaba montañas; profundo 
conocedor de las técnicas de comunicación hasta el  punto de ofrecer en el  Vat icano una 
rueda de prensa internacional;  el  pr imero que de alguna forma desacral izó la imagen 



mit i f icada del  papado apareciendo en públ ico con un jersey encima de la sotana y vist iendo 
en sus via jes pantalones cortos debajo de los hábitos, y mi l  gestos más de modernidad. Todo 
eso hizo pensar al  pr inc ipio que nos encontrábamos ante el  pr imer Pontí f ice de corte 
progresista.  
 

Conservadurismo 
 
Pero no iba a ser así.  Wojty la fue un l íder que supo usar como ninguno la fuerza del  
market ing para hacer más vis ible la Iglesia en el  mundo, para convert i r la en not ic ia,  tras los 
pont i f icados anter iores en los que se había encerrado dentro de las mural las vat icanas. Poco 
a poco empezaron a aparecer las huel las de su conservadur ismo, tanto en mater ia dogmática 
como moral .  Hasta el  ú l t imo momento, como se pudo advert i r  en los recientes tropiezos con 
el  Gobierno social is ta español,  Juan Pablo I I  fue duro enemigo de todas las conquistas del  
mundo moderno en asuntos de famil ia y sexo, como el  d ivorc io,  e l  aborto -a l  que l legó a 
cal i f icar  de cr imen nazi- ,  las re lac iones homosexuales, la eutanasia y los nuevos avances 
genét icos. 
 
En el  del icado campo del  ecumenismo, también mantuvo contradicciones.  Preocupado por e l  
crecimiento del  Is lam, que se equipara numéricamente al  cr is t ianismo, con el  aumento 
vert ig inoso de las sectas protestantes en el  Tercer Mundo y con el  reciente interés de muchos 
cr is t ianos por las re l ig iones or ientales,  sobre todo por e l  budismo, el  Santo Padre promovió 
numerosos encuentros ecuménicos y hasta tuvo gestos espectaculares como sus vis i tas a 
templos budistas,  mezquitas y sinagogas.  
 
Pero,  a di ferencia de su antecesor,  Pablo VI ,  que aceptaba que el  ecumenismo signi f icaba 
admit i r  que la verdad está por doquier ,  la teología de Wojty la fue di ferente. Para él  la Ig lesia,  
c ier to,  debía estar  abier ta y dar entrada a quienes lo deseen, pero sólo en la Iglesia de Cris to 
existe la salvación,  y sólo en el la está toda la verdad. 
 
Juan Pablo I I  deja al  catol ic ismo con más vis ib i l idad mundial .  Lo refuerza sobre todo a t ravés 
de sus v ia jes,  de los que di jo que lo más importante era "encontrarse con los grandes del  
mundo",  porque son el los,  según él ,  quienes t ienen el  poder de apoyar o perseguir  a la 
Ig les ia.   
 
Las comunidades catól icas más ale jadas de Roma, las que sufr ían el  a is lamiento de ser 
minorías,  se s int ieron con él  más orgul losas y protegidas. Pero al  mismo t iempo, dentro de la 
comunidad cr is t iana, deja una profunda herida, aunque s in pel igro de cismas. 
Existen hoy comunidades, en especial  en el  Tercer Mundo, que di f ieren profundamente de las 
enseñanzas of ic ia les de la Ig lesia y en las que están no sólo s imples f ie les de las 
comunidades de base, s ino mi les de sacerdotes y hasta un buen número de obispos que, en 
la práct ica, actúan como s i  se tratara de una Ig les ia d i ferente a la Roma conservadora.  
 
Volver  a coser esos desgarrones intentando uni f icar  esas ig les ias será tarea di f íc i l  del  nuevo 
Papa. 



 
El  colegio cardenal ic io - los 117 electores con derecho a votar ,  debe estar  ya pensando desde 
hace t iempo sobre el  mejor  candidato. 
Contrar iamente a lo que puede creer la opin ión públ ica,  la práct ica vat icanista de hoy no es la 
de pensar enseguida en el  nombre de un papable. En un pr imer momento, los purpurados, 
que ya deben estar d ia logando entre sí ,  especialmente los de más peso específ ico, deberán 
ponerse de acuerdo sobre qué t ipo de Iglesia pretenden.  
 
Si  van a querer  un l íder que siga via jando o uno más preocupado por los aspectos internos de 
la inst i tuc ión.  Si  e l  enemigo - la Ig lesia s iempre lo ha necesi tado- va a ser,  en ausencia ya del  
comunismo, e l  capi tal ismo, como venía imaginando Wojty la,  o más bien la preocupación será 
el  crecimiento del  mundo is lámico y el  de las sectas.   
 
Si  van a querer que el  obispo de Roma resuelva def in i t ivamente problemas abier tos y 
polémicos como el  sacerdocio femenino o el  de los casados. Si  buscan una Ig les ia que sepa 
dialogar sobre los grandes desafíos del  mundo actual ,  desde los c ientí f icos a los pol í t icos,  o 
s i  pref ieren seguir  atr incherados frente a lo nuevo. Y, por ú l t imo, s i  colocarán el  foco en 
Europa o sobre los pueblos nuevos que se abren al  desarrol lo económico, donde a la Ig les ia 
le es más di f íc i l  penetrar ,  comenzando por China. 
 
Sólo después de que se hayan puesto de acuerdo sobre el  t ipo de Iglesia que buscan para 
este s iglo l legará el  momento de pensar en un nombre. No habrá que olv idar tampoco 
intereses más terrenales como el  miedo a elegir  un Papa joven, cuyo mandato puede ser 
excesivamente largo a no ser que cambien el  derecho canónico para poner un l ímite de 
edad también para el  pont i f icado.  
 
Ni  tampoco el  temor a e legir  a un purpurado de un país con gran peso polí t ico, o la tentación 
de volver  a la t radición de prefer i r  papas i ta l ianos, considerados más dip lomát icos y con 
menor capacidad de sorpresas. 
 
La larga enfermedad, así como el  vacío de poder en la Ig les ia catól ica, con un l íder  que ya no 
gobernaba, obl igará a su sucesor a replantearse la posib i l idad de que el  próximo heredero de 
Pedro pueda y deba renunciar  en el  momento en que sus fuerzas f ís icas y espir i tuales no le 
permitan ya estar  completamente al  mando del  t imón.  
 
 
 
FUENTE:  
  
THOTH NGSM <jeb_vba@bellsouth.net> 
 
 
 
 



 
 

 
NOTICIAS DE LA CIENCIA Y LA TECNOLOGIA 

      
 
                      

-CAMBIOS ELECTRICOS, PRIMER SINTOMA DE INSUFICIENCIA CARDIACA 
-SUPERCONDUCTORES DELGADOS SOPORTAN CAMPOS MAGNETICOS MAS FUERTES 

-PREDECIR AGRESIVIDAD POR LA LONGITUD DE LOS DEDOS 
-LO ULTIMO EN FISICA DE TEMPERATURAS ULTRABAJAS 
-EL CALOR INCREIBLE EN UNA BURBUJA COLAPSANTE 

-VIRUS DE INTERNET Y ECOLOGIA 
-LA MENTE HUMANA PUEDE MANEJAR POCAS VARIABLES 

-SUPERADO EL ANTERIOR RECORD PARA EL OBJETO CELESTE MASIVO MAS DISTANTE 
-ROBOT CAPAZ DE DETECTAR HUELLAS RECONDITAS DE VIDA 

-CREAN UN SENSOR DE PROXIMIDAD PARA UNA MUJER EN SILLA DE RUEDAS 
-ALGUNAS NEURONAS PUEDEN TRANSMITIR TRES SEÑALES A LA VEZ 

-LA GEOGRAFIA PREDICE LA DIVERSIDAD GENETICA HUMANA 
-ELECTRONICA CON MOLECULAS ORGANICAS 

-NIEVE CARBONICA COMO LUBRICANTE Y REFRIGERANTE INDUSTRIAL 
-NUEVAS MAQUINAS PODRIAN CONVERTIR LOS HOGARES EN PEQUEÑAS FABRICAS 

-LAS AVES SON MAS INTELIGENTES DE LO QUE SE PENSABA 
-LOS MOTORES DIESEL SON MAS CONTAMINANTES 

-DOS SISTEMAS DEL CEREBRO REGULAN COMO PEDIMOS AYUDA 
-UN ROBOT PARA EL MONTAJE DE AVIONES 

-EL PARAGUAS DEL PETROLEO 
-CIRCUITOS BIOELECTRICOS HECHOS DE MICROBIOS 

-RESUELTO UN MISTERIO DEL GRAN CRATER DE ARIZONA 
-BLOQUEAR EL OLFATO DE LOS INSECTOS PODRIA SER EL MEJOR REPELENTE 

-COMPETICION BAJO LA PRESION DE LA EXTINCION 
-SE IDENTIFICAN GENES VINCULADOS AL CONSUMO ALCOHOLICO 

-ADN CON TRES PARES DE BASES 
 



 
  -CAMBIOS ELECTRICOS, PRIMER SINTOMA DE INSUFICIENCIA CARDIACA :  Han sido 
ident i f icados los cambios eléctr icos que preceden a la insuf ic iencia cardiaca. El  hal lazgo 
podría conducir  a nuevos medicamentos que detengan o invier tan la afección. 
 
 Samuel Hahn, un estudiante no graduado de la Univers idad Johns Hopkins,  con el  apoyo del  
Dr.  Fadi  G. Akar,  profesor de la Escuela de Medic ina de dicha universidad, ha mostrando que 
los cambios eléctr icos en el  corazón que conducen a insuf ic iencia cardiaca pueden ocurr i r  
mucho antes de que un paciente exhiba algún síntoma cl ín ico.  Los cambios in ic iales pueden 
entonces propiciar  una segunda fase de cambios que causan trastornos leta les del  r i tmo 
cardiaco conocidos como arr i tmias.  
 
  Cuando la mayoría de pacientes son diagnost icados con insuf ic iencia cardiaca,  es 
demasiado tarde para mejorar  realmente su estado. Def in iendo los cambios eléctr icos 
tempranos, los invest igadores esperan ident i f icar  b lancos nuevos para la terapia,  ya sea para 
invert i r  o,  como mínimo, impedir  la progresión del  c írculo vic ioso de acontecimientos que 
f inalmente ocasiona la muerte.  
 
  En la insuf ic iencia cardiaca, el  bombeo del  corazón se vuelve inadecuado, lo que provoca, 
entre otras cosas, la congest ión de los pulmones y e l  hígado. Muchas personas sufren 
problemas cardiacos. En Estados Unidos, casi  5 mi l lones de c iudadanos padecen de 
insuf ic iencia cardiaca, y más de 250.000 mueren cada año. Las estadíst icas demuestran que 
la inc idencia y e l  predominio de la enfermedad cont inúan aumentando con las personas de 
edad de la población estadounidense. 
 
  A pesar de las mejoras notables en la terapia médica, la prognosis de pacientes con 
insuf ic iencia cardiaca permanece muy pobre, con casi  un 20 por c iento de morta l idad dentro 
de un año de diagnóst ico in ic ial ,  y sobre el  80 por c iento dentro de ocho años. De estas 
muertes,  hasta el  50 por c iento son repent inas e inesperadas, y son el  resul tado de arr i tmias 
leta les.  
 
  Para su estudio,  Hahn y Akar a is laron muestras pequeñas de te j ido cardiaco de perro, de 
tamaño aproximado al  de un gran sel lo de correos,  en las diversas etapas de insuf ic iencia 
cardiaca. Después, ut i l izando una técnica l lamada mapeo ópt ico, mancharon las muestras del  
te j ido con t intes sensib les al  vol ta je o al  calc io,  radiando las muestras con luz verde para 
exci tar los t intes fotosensibles,  los mismos que i rradiaron luz en cantidades di ferentes 
dependiendo del  vol ta je celular  o niveles de calc io en las muestras individuales del  te j ido. La 
luz emit ida fue entonces recolectada por un sensible s istema óptico de detección,  convert ida 
en corr iente y almacenada en un ordenador para su anál is is .  
 
  Hahn y Akar pudieron demostrar  que los trastornos eléctr icos ocurr ieron en dos fases 
dist intas relac ionadas con anormal idades mecánicas. Los pr imeros cambios involucraron un 
retraso en el  t iempo de recuperación eléctr ica del  músculo cardiaco tras cada pulsación, 



mientras que los cambios poster iores impl icaron la pérdida de sincronía eléctr ica entre 
d iversas regiones del  corazón. Los cambios eléctr icos tempranos probablemente 
contr ibuyeron a las anormal idades mecánicas del  corazón, y los poster iores fueron una 
consecuencia de la función mecánica comprometida. Los c ientí f icos encontraron que se 
requir ieron ambos cambios en las propiedades eléctr icas para causar una arr i tmia leta l .  
 
Información adicional  en: 
http:/ /www.amazings.com/ciencia/noticias/220405a.html 
 
 
 
  -SUPERCONDUCTORES DELGADOS SOPORTAN CAMPOS MAGNETICOS MAS FUERTES: 
Cables superconductores ul t ra delgados pueden resist i r  campos magnét icos más fuertes que 
cables de mayor grosor hechos del  mismo mater ia l ,  según ha anunciado un equipo de 
invest igadores. 
 
  Este hal lazgo puede ser út i l  para tecnologías que emplean imanes superconductores,  como 
por e jemplo los s is temas de Resonancia Magnét ica por Imágenes (MRI) .  
 
  El  equipo de especial is tas,  de la Universidad de I l l inois en Urbana-Champaign,  ha creado 
hi los superconductores de al ta cal idad y d imensiones moleculares,  y ha anal izado su 
comportamiento en campos magnét icos de diversas intensidades. Los resultados de sus 
observaciones han conf i rmado que cier tas teor ías desarrol ladas para los superconductores de 
tamaño grande también son apl icables a los superconductores a escala molecular .  
 
  Para estudiar  este fenómeno, los invest igadores comenzaron por ubicar  un nanotubo de 
carbono de pared única en una zanja muy estrecha (unos 100 nanómetros de ancho),  grabada 
en la superf ic ie de una lámina de s i l ic io.  El  nanotubo fue entonces cubier to con una f ina 
pel ícula de mater ia l  superconductor  (Mol ibdeno-Germanio) ,  enfr iado por debajo de su 
temperatura cr í t ica, y se procedió a examinar sus propiedades en presencia de un campo 
magnét ico. 
 
  Usualmente, cuando se apl ica un campo magnét ico a un superconductor ,  e l  campo repr ime o 
inc luso destruye la superconduct iv idad. Sin embargo, cuanto más pequeño es el  d iámetro del  
superconductor ,  más débi les son los efectos destruct ivos del  campo magnét ico.  Eso han 
podido comprobar lo los invest igadores. El  campo magnético tuvo muy poco efecto sobre el  
nanocable, de unos diez nanómetros de diámetro. El  ser tan delgado le dotó de ventajas 
frente a un superconductor  convencional.  
 
  Sin embargo, ta l  como advier te Alexey Bezryadin,  f ís ico de la mencionada univers idad, 
nadie debería proponerse reducir  e l  diámetro del  cable indef in idamente.  A medida que el  
d iámetro va s iendo reducido, se acentúan cada vez más los efectos que debi l i tan a la 
superconduct iv idad. Y de hecho, los resul tados del  equipo de Urbana-Champaign muestran 



que los hi los tan delgados no t ienen en real idad una resistencia cero,  como sí  la t ienen los de 
su mismo t ipo pero grosor normal.  Se ha constatado que cuanto más delgado es el  cable,  
mayor es su resistencia e léctr ica. 
 
  Puesto que los superconductores a escala nanométr ica no repelen campos magnét icos, 
podrían resul tar  út i les en una amplia gama de apl icaciones superconductoras.  Por e jemplo,  
incorporando nanohi los como f i lamentos en cables superconductores mayores, podría ser  
t ransportada más corr iente s in el  obstáculo de un campo magnético perturbador.  
 
  Es conveniente opt imizar los diámetros de los cables con el  f in de producir  
superconductores con la mayor capacidad posible para transportar fuer tes corr ientes y 
aguantar  potentes campos magnét icos. El  nanocable no debe ser demasiado grueso, para de 
este modo ser menos vulnerable a campos magnét icos; pero tampoco debe ser demasiado 
delgado, para garant izar que mant iene intacta su capacidad superconductora. Hay que lograr ,  
por  tanto,  e l  equi l ibr io idóneo. A esa meta se encaminan ahora las nuevas invest igaciones. 
 
Información adicional  en: 
http:/ /www.amazings.com/ciencia/noticias/220405b.html 
 
 
  -PREDECIR AGRESIVIDAD POR LA LONGITUD DE LOS DEDOS:  Un estudio sugiere que la 
relación entre la longi tud del  dedo índice y la longi tud del  anular  de un hombre, puede 
predecir  cuán propenso es ese hombre a la agresividad f ís ica. Las mujeres no muestran un 
efecto s imi lar .  
 
  El  Dr.  Peter Hurd,  psicólogo de la Universidad de Alberta,  y su estudiante graduada Al l ison 
Bai ley,  han mostrado que la longitud de los dedos predice personal idades tendentes a la 
agresiv idad f ís ica.  
 
  Desde hace más de un s iglo,  se ha conocido que la longi tud del dedo índice en relación a la 
del  dedo anular  d i f iere entre hombres y mujeres.  Más recientemente, los invest igadores han 
encontrado una correlac ión directa entre las longitudes de los dedos y la cant idad de 
testosterona a la que se expone el  feto en el  útero.  Cuanto más corto sea el  dedo índice con 
respecto al  dedo anular,  más al ta es la cant idad de testosterona prenatal ,  y e l  n iño 
probablemente mostrará mayor agresiv idad f ís ica a lo largo de su v ida.  
 
  La invest igación de Hurd y Bai ley,  recién publ icada en Biological  Psychology,  fue 
determinada por encuestas y medic iones de manos de 300 estudiantes de la Universidad de 
Alberta.  
 
  En su estudio,  encontraron que no había correlac ión entre las longitudes de los dedos y las 
personas propensas a exhibir  agresividad verbal ,  enojo,  o comportamiento host i l ,  pero sí  la 
había con conductas f ís icamente agresivas. Estos resul tados refuerzan la teor ía de que una 



parte importante de nuestras personal idades se determina mientras todavía estamos en el  
útero.  
 
  Hurd está dir ig iendo la invest igación en esta área,  incluyendo un estudio que involucra 
medic iones de las longitudes de los dedos de jugadores de hockey y la comparación de los 
resul tados con el  t iempo de penal ización de cada jugador.  Un estudio s imi lar  muestra que los 
hombres con proporc iones de dedos más femeninas son más propensos a la depresión. 
 
  Las longitudes de los dedos expl ican aproximadamente el  c inco por c iento de la var iac ión de 
estas medic iones de personal idad, por lo que una invest igación como ésta no permit i rá sacar 
conclusiones sobre personas específ icas.  Por ejemplo,  no se debería discr iminar a las 
personas para c ier tos trabajos basándose en las longitudes de sus dedos. Pero podría 
decirnos un poco más acerca del  or igen de nuestra personal idad. 
 
Información adicional  en: 
http:/ /www.amazings.com/ciencia/noticias/220405c.html 
 
  -LO ULTIMO EN FISICA DE TEMPERATURAS ULTRABAJAS:  Los invest igadores que hacen 
f ís ica de temperaturas ul t ra bajas podrán no usar gruesos abr igos, pero están produciendo 
las temperaturas más fr ías que se hayan obtenido, y exploran modelos de s is temas cuánt icos 
que pueden conducir  a re lo jes y g iroscopios más exactos,  comunicaciones y computadoras 
cuánt icas,  así como a una comprensión mejor de los fenómenos de la f ís ica cuánt ica. 
 
  -EL CALOR INCREIBLE EN UNA BURBUJA COLAPSANTE:  Usando una técnica empleada 
por los astrónomos para determinar las temperaturas de las superf ic ies estelares,  un grupo 
de químicos ha medido la temperatura de una burbuja colapsante ais lada, creada 
acúst icamente.  Sus resultados parecen de c iencia- f icc ión. 
 
  -VIRUS DE INTERNET Y ECOLOGIA:  El  estudio de cómo los v i rus informát icos se 
diseminan por Internet está ayudando a los ecologistas a evi tar  invasiones de especies 
host i les no nat ivas. 
 
  -LA MENTE HUMANA PUEDE MANEJAR POCAS VARIABLES:  Una nueva invest igación 
muestra por qué un problema nuevo o una tarea poco famil iar  pueden abrumar fác i lmente 
nuestro pensamiento. 
 
  -SUPERADO EL ANTERIOR RECORD PARA EL OBJETO CELESTE MASIVO MAS 
DISTANTE:  Un equipo internacional de astrónomos, usando los te lescopios ópt icos y de 
rayos X más grandes del mundo, ha local izado el  objeto masivo más distante nunca 
descubier to,  un cúmulo de galaxias a 9.000 mi l lones de años-luz de distancia de la Tierra. 
 
  -ROBOT CAPAZ DE DETECTAR HUELLAS RECONDITAS DE VIDA:  Un s istema de 
detección de vida incorporado a un robot explorador desarrol lado por c ientí f icos de la 



Universidad Carnegie Mel lon,  ha encontrado señales de vida en el  desier to chi leno de 
Atacama. 
 
  -CREAN UN SENSOR DE PROXIMIDAD PARA UNA MUJER EN SILLA DE RUEDAS:  Un 
equipo de estudiantes de pr imer año de ingenier ía del  El izabethtown Col lege ha creado este 
s istema sensor de proximidad, que ayudará a una mujer invál ida a maniobrar mejor su s i l la de 
ruedas eléctr ica.  
 
  -ALGUNAS NEURONAS PUEDEN TRANSMITIR TRES SEÑALES A LA VEZ:  El  sorprendente 
hal lazgo no sólo nos acerca más a los mister ios del  cerebro humano, s ino que puede abrir  
caminos hacia nuevas terapias para diversas dolencias del  s is tema nervioso. 
 
  -LA GEOGRAFIA PREDICE LA DIVERSIDAD GENETICA HUMANA:  Anal izando la s i tuación 
geográf ica de las poblaciones humanas actuales con re lac ión al  Áfr ica Or iental ,  y la 
var iabi l idad genética dentro de estas poblaciones, se ha encontrado una nueva evidencia del  
or igen afr icano de los humanos modernos. 
 
  -ELECTRONICA CON MOLECULAS ORGANICAS:  Igual  que sesenta años atrás los estudios 
fundamentales del  s i l ic io abr ieron las puertas a la era de la e lectrónica de los 
semiconductores,  logros como la rec iente creación de pel ículas f lotantes de moléculas 
orgánicas en mercur io l íquido abren el  camino hacia una nueva revolución de la e lectrónica.  
 
  -NIEVE CARBONICA COMO LUBRICANTE Y REFRIGERANTE INDUSTRIAL:  Una nueva y 
revolucionar ia técnica de mecanizado usa un chorro de dióxido de carbono sól ido para enfr iar  
y lubr icar  la superf ic ie de piezas metál icas y qui tar  los desechos del  mecanizado. 
 
  -NUEVAS MAQUINAS PODRIAN CONVERTIR LOS HOGARES EN PEQUEÑAS FABRICAS:  
Una máquina revolucionar ia que puede hacer desde una copa hasta un c lar inete de forma 
rápida y barata podría estar  en muchos hogares en los próximos años. 
 
  -LAS AVES SON MAS INTELIGENTES DE LO QUE SE PENSABA :  El  cerebro de los pájaros 
es más s imi lar  a l  de los mamíferos de lo que previamente se creía.  Años de invest igaciones 
han demostrado que las aves poseen capacidades neurales superiores a las de algunos 
mamíferos pequeños. Por eso, se ha presentado of ic ia lmente una nueva taxonomía para las 
estructuras cerebrales de los pájaros.  
 
  -LOS MOTORES DIESEL SON MAS CONTAMINANTES:  Las part ículas en suspensión son 
uno de los pr incipales contaminantes atmosfér icos en zonas urbanas, además de encontrarse 
entre los que mayor impacto t ienen en la salud de la población. En las c iudades españolas, 
entre un 40% y un 60% de la contaminación provocada por el  denominado mater ia l  
part iculado atmosfér ico se debe al  tráf ico.  
 



  -DOS SISTEMAS DEL CEREBRO REGULAN COMO PEDIMOS AYUDA:  El  mecanismo que 
nos l leva a pedir  ayuda a otros inst int ivamente,  parece estar  regulado por dos s istemas del  
cerebro con responsabi l idades muy di ferentes, según un reciente estudio. 
 
  -UN ROBOT PARA EL MONTAJE DE AVIONES:  El  Centro Tecnológico Fatronik ha 
f inal izado el  desarrol lo de un robot t repador portát i l  capaz de real izar  operaciones de 
ta ladrado de precis ión y pensado or iginalmente para el  sector  aeronáut ico. 
 
  -EL PARAGUAS DEL PETROLEO:  En el  Mar del  Norte var ias empresas extraen oro negro, 
el  petróleo, pero los c ientí f icos se preguntan s i  esa act iv idad t iene algún efecto 
medioambiental .  Esas empresas deben real izar anál is is  anuales por ley.   
 
  -CIRCUITOS BIOELECTRICOS HECHOS DE MICROBIOS:  Un equipo de c ientí f icos ha usado 
con éxi to s imples células bacter ianas para hacer c ircui tos bioelectrónicos diminutos,  un logro 
que puede faci l i tar  la construcción de máquinas a escala atómica.  
 
  -RESUELTO UN MISTERIO DEL GRAN CRATER DE ARIZONA:  Un equipo de cientí f icos ha 
resuel to el  mister io de las rocas fundidas ausentes en el  Cráter  del  Meteoro en Arizona. Han 
descubierto por qué no hay mucha roca fundida por impacto en dicho cráter .  
 
  -BLOQUEAR EL OLFATO DE LOS INSECTOS PODRIA SER EL MEJOR REPELENTE:  En la 
guerra sin f in contra aquel los insectos que más dañan la salud humana y la agr icul tura, la 
modi f icación del  sent ido del  o l fato podría f inalmente dar le la victor ia al  Hombre.  
 
  -COMPETICION BAJO LA PRESION DE LA EXTINCION: Los agujeros hechos en conchas 
de almejas por sus depredadores antes y después de una ext inc ión masiva hace dos mi l lones 
de años, revelan aspectos muy importantes en las pautas de comportamiento de 
depredadores y presas. 
 
  -SE IDENTIFICAN GENES VINCULADOS AL CONSUMO ALCOHOLICO: Un equipo de 
c ientí f icos ha encontrado que la cant idad de cerveza, v ino y otras bebidas alcohól icas de 
consumo habi tual ,  y posib lemente la suscept ib i l idad de un indiv iduo a la adicción,  pueden 
estar  re lac ionadas con las di ferencias en la const i tución genét ica. 
 
  -ADN CON TRES PARES DE BASES:  Un grupo de c ientí f icos ha logrado crear un sis tema 
para reproducir  una forma modif icada de ADN conteniendo un par adicional de bases. 
 
 
 
NOTICIAS DE LA CIENCIA Y LA TECNOLOGIA  es un bolet ín semanal  gratui to dedicado a la 
actual idad de las ciencias.  Si  usted ha recibido este ejemplar  por otros medios, puede 
suscr ibirse accediendo al  formular io de la página de soporte:  
 



  http:/ /www.amazings.com/ciencia/ index.html 
 
Editores:  
 
Manuel Montes (mmontes@ctv.es) /  Jorge Munje 
Colaboradores: José Luis Sandoval,  Jorge Alberto Fernández Vargas, Luciano Dayan, 
Adriana Casabella,  Michel J.  Aguilar,  Carla Risso, Juan Carlos Marquez, Wil l iam 
Mart ínez Cortés, Gustavo Ac, Carolina Gigena, Ariel  Rodriguez 
 
  
 
   
  
            
  
  
  
  
  
 



 
 
 

LOS DIEZ SEPHIROTH 
 

Diez Sephiroth,  salvo el  inefable,  su aspecto es semejante a l lamas fulgurantes, su f in se 
pierde en el  inf in i to,  e l  Verbo de Dios c ircula por el los, part iendo y volv iendo s in cesar,  como 
un  torbel l ino.  El los ejecutan al  instante la palabra div ina y se inc l inan delante del  t rono del  
Eterno. 
 
Diez Sephiroth,  salvo el  inefable,  Cierra tus labios, det iene tu meditac ión, y s i  tu corazón 
desfal lece, vuelve al  punto de part ida.  He aquí por qué está escr i to :  Part i r  es volver ,  porque 
por e l lo fue hecha la al ianza. Diez Sephiroth,  salvo el  inefable.  
 
El  pr imero de los Sephiroth,  UNO ,  es e l  espír i tu de Dios Viviente, es el  nombre bendito y 
rebendito del  Dios Eternamente viv iente, La Voz, e l  Espír i tu,  y la Palabra,  es el  Espír i tu 
Santo.  
 
DOS es el  soplo del  espír i tu,  y con él  se graban y esculpen las 22 letras, las tres madres, las 
s iete dobles,  y las doce s imples, y en cada una de el las está el  espír i tu.  
 
TRES es el  agua que viene del  soplo,  y con el los El  graba y esculpe la mater ia inanimada y 
vacía.  El  edi f ica  TOHU, la  l ínea que serpentea alrededor del  mundo, y BOHU, las p iedras 
ocul tas,  enterradas en el  abismo, del  cual  par ten las aguas. 
 



CUATRO es el  fuego que v iene del  Agua, y con el los El  esculpe el  trono de honor, los 
Ophanim (  ruedas celestes) ,  los Seraphim, los animales santos, y los Ángeles Servidores, y 
de su dominio hace El su morada, como dice el  texto:  El  es que hizo sus ángeles, y sus 
espír i tus ministros,  al  agi tar  e l  fuego. 
 
CINCO es el  sel lo con el  que maraca la al tura cuando El la contempla por encima de sí .  El  la 
sel la con el  nombre de IEV  (  iod, he, vau).  
 
SEIS es el  sel lo con el  que marca la profundidad cuando él  la contempla por debajo de Sí.  El  
la sel la con el  nombre de IVE (  iod, vau, he).  
 
SIETE  es el  sel lo con el  que él  marca el  Or iente cuando lo contempla delate de Sí.  El  lo sel la 
con el  nombre de EIV (  He, iod, vau).  
 
OCHO es el  sel lo con que él  sel la el  occidente,  cuando lo contempla detrás suyo. El  lo sel la 
con el  nombre de VEI (Vau, he, iod) 
 
NUEVE es el  sel lo con que él  sel la e l  Mediodía,  cuando lo contempla a su derecha. El  lo sel la 
con el  nombre de VIE (Vau, iod, he).  
 
Este texto nos da una numeración para los sephiroth  d is t inta de la cardinal ,  puesto que el  
número UNO debe hal larse en el  medio,  en el  lugar donde ser real iza la a l ianza,  o dicho con 
otras palabras, en el  lugar donde se une el  cubo con la pirámide “en el  a ire”.  
 
Además, es necesario ver  como es posib le numerar los sephiroth,  para cumpl ir  todas las 
condiciones dadas por e l  texto.  Esto lo cumpl imos, s i  colocamos al  “observador” ,  en el  cruce 
del  sendero que va entre Netzach y Hod, con el  que va entre Tiphereth y Yesod,  mirando 
hacia Netzach. 
 
También para numerar los Sephiroth,  debemos tener en cuenta que los “puntos de 
condensación”,  esto es,  los Sephiroth propiamente dichos,  aparecen objet ivamente,  y que, 
por lo tanto los “senderos”  son anter iores. La numeración de los sephiroth debe comenzar 
pues con el  número 23. 
 
En la numeración propuesta a cont inuación, se coincide perfectamente con las medidas dadas 
en el  texto, puesto que 5 (23)  está en lo al to,  6 (24)  en lo profundo, 7 (25)  en el  Oriente ,        
8 (26)  en el  Occidente ,  9 (27)  en el  Sur ,  y 10 (28)  en el  Norte ,  s i  nos colocamos como hemos 
indicado. 
Esto hace var iar  muy poco la numeración ordinal ,  puesto que únicamente cambian los 
números correspondientes a Malkut ,  Tiphereth y Keter.  
 
 
FUENTE: ISIDRO RODRÍGUEZ                                                          CONTINUARÁ 




